
DIARIO REPUBLICANO PROGRESISTA
fíedaoción y Administración: Montera, 51. leufo»» «.-Apartado & owmo. 12«. Toda la correspondencia al Director.

AÑO II.—NUM. 84
Madrid, *¿3 de Enero de 1898

EL EHEilGO
No hay espíritu reflexivo que vea con in­

diferencia lo que está pasando en Francia. 
Esa agitación de ios ánimos, ese encono de 
las pasiones que lleva hasta cometer tre­
mendas injusticias, no puede ser, no es, se­
guramente, obra del acaso, ni movimiento 
ciego de la multitud.

Esos escolares que piden la cabeza de 
Zola por el único motivo de haber pedido la 
revisión de un proceso en el que cree, en 
conciencia, que se ha cometido un grave 
error, no pueden ser, no son, seguramente, 
otra cosa que instrumentos ciegos de algún 
terrible enemigo del reposo y de la prospe­
ridad de Fráñcia.

¿Cómo, sino creyendo en la existencia de 
un plan maquiavélico, podrá nadie expli­
carse que en pleno fin de siglo una cuestión 
religiosa, menos todavía que eso, la dife­
rencia de cultos pueda apasionar los ánimos 
de un pueblo tan volteriano, tan incrédulo 
como el pueblo francés?

El antisemitismo viene siendo desde hace 
algunos años un elemento latente de dis­
cordia en muchas naciones yen la misma 
Francia; pero hasta ahora el odio hacia los 
judíos no había tenido, si asi puede decirse, 
encarnación eñ ninguna personalidad. Era 
preciso una ocasión, una oportunidad, y el 
desdichado proceso de Dreyfus la proporcio­
nó. Dreyfus era judio.

» « «
Pero ¿es en realidad una cuestión religiosa 

la que mueve los ánimos y los encona basta 
el salvajismo cruel de los inquisidores? El 
antisemitismo en Francia ¿es un asunto de 
carácter religioso ó de carácter social?

Quizá para los inspiradores y explotadores 
del apasionamiento popular sea lo primero;
parala mayoría de los franceses que se lla­
man antisemistas es lo segundo.

Judíos son los Rothschild, judíos los Pe- 
reire, judíos los Camondos y la religión ju­
daica profesa casi todos los reyes y empe­
radores de la banca europea. Ninguno de 
ellos pertenece á la raza semítica; pero son 
judíos, y son ricos, ¿insultan con su loca 
fortuna á los miserables de todo el mundo, 
y eso basta.

El odio al capital que todo lo avasalla, 
ese odio cada vez más profundo porque cada 
vez es mayor el contraste y más profundo el 
antagonismo entre éste y el trabajo; ese odio 
cada vez más justificado, no ya sólo bajo el 
aspecto económico, sino también bajo el 
punt© de visto político y social, ¿no puede 
ger, no es racional que sea la razón princi­
pal del antisemitismo?

Hay, sin embargo, un enemigo más temi­
ble y más poderoso que el pueblo con todos 
sus odios y todos sus apasionamientos. El 
jesuitismo.

Los hijos de Loyola dominan en todas las 
naciones latinas. En España, en Italia, en 
Portugal, en la misma Francia; sólo que 
aquí tropiezan con la influencia y el poder 
de los banqueros judíos, que por lo mismo 
que no son católicos y no tienen confesores 
jesuítas, ni dejan, por lo tanto, legados á la 
Compañía, son un obstáculo á los propósitos 
de la reacción negra.

Combatir á los banqueros descubiertamen­
te no sería hábil, y harto sabido es que la 
habilidad es la característica de los procedi­
mientos jesuíticos.

Mejor resultado habría de dar explotar el 
odio hacia los judíos, fomentar el antisemi­
tismo, lanzar al pueblo contra los ricos, no
porque lo son, sino porque profesan una re­
ligión distinta de la que profesa el Estado y 
enseñan los jesuítas en todos los centros de 
educación, malgré el carácter laico de la en­
señanza oficial.
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Hogaño, eon este sencillo aparato, se pescan 
vivtias y en disposición de que sigan coleando^Antaño pescábanse con sable; y, es claro, la 

trucha salía muerta.

POR TELÉGRAFO
(DE NUESTRO SERVICIO)

Suceso extpoñe. — Séma se verificó 
el secuestro.
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En la Cámara de Diputados.— 
Sesión borrascosa.-Tumultos. ¡ 
— Declaraciones de Meline.— 
Protestas.— D’Annunzzio. — A 
la batalla.

POR TELÉGRAFO
(de NUESTRO REDACTOR eORBESPONSAL) 

Parla 22.—Ea la sesión celebrada hoy por 
la Cámara de los diputados, contestendo el 
Gobierno á la interpelación del 
ñor CáNaignac, ha 
te exista un iaíorme del ..
ca de ias declaraciones 
pero que el Gobierno se niega á darle 
dad porque esto equivaldría á
el proceso ante la Cámara y dar á entender 
que la sentencia dictada carece .

Termina censurando la campana seguida 
por algunos periódicos y los ataques ae la 
prensa socialista. . , . ,

Cavaignac satisfecho retira la intepeiaciop.
El diputado Sr. Jaurès la hace suya, con lo 

cual se reproduce la agitación. El orador ata­
ca enérgicamente al Gobierno y á ios eonser- 
vadorés, siendo interrumpido por el diputado 
Bernis, que grita:

—Estáis pagado per el Sindicato.
Jaurès, replica:—¡Sois un miserable y un cobarde!
Bernis se precipita á la tribuna y golpea á 

Jaurès
Lossíicialistasy conservadores abandonan ' 

sus asientos y se lanzan unos contra oíros, 
'trabándose' una verdadera batalla en el sa­
lón.

El presidente da la Cámara, impotente para 
restablecer el Orden, abandona la presidencia 
y suspende la sesión.

Continúa reinando vivísima agitación en 
todos los lados de la Cámara.

Las tribunas públicas, de las que habían 
partido gritos, improperios y amenazas, son 
evacuadas á viva fuerza.

En los pasillos y salones varios diputados 
protestan enérgicamente contra los cuestores 
que hicieron acudir al interior del edificio a 
algunos soldados sin armas, ante la posibili­
dad de nuevos desórdenes.

Los jesuítas tienen banqueros sujos, ex­
clusivamente suyos en todas ias grandes 
plazas mercantiles del mundo; pero no pue­
den competir con esa dinastía semítica que 
desde París, Londres, Berlín y Francfort 
imponen su voluntad y dictan le jes á los 
mercados del globo.

Contra ellos se dirige esa campaña anti­
semita que boy perturba à Francia; contra 
ellos iban las algaradas y motines ocurridos 
en Austria y Alemania; contra ellos, en fin, 
se ba organizado una tremenda conspira­
ción, de la que son inconscientes instrumen­

l^álasge 22 (8,20 tarde).—En la plaza de la 
Merced ha sido esta mañana secuestrado un 
caballero de edad avanzada llamado D. José 
Ramírez.

El secuestro verificóse de este modo:
Tres sujetos penetraron en el piso que ha­

bitaba, y cogiendo al Sr. Ramírez le taparon 
la boca con un pañuelo para que no gritase, 
conduciéndolo después, sobre la misma silla 
donde se encontraba sentado, á (un carruaje 
que esperaba en la puerta de la casa.

Se ignoran los móviles da este escandaloso 
suceso. ...

En este momento ¿ícenme que la familia ha 
encontrado al Sr. Ramírez en una casa de la 
calle de Laguniii&s.~A7 corresponsal.

No hay que precipitarse ni en los juicios ni 
QB las profecías.

La investigación acordada para ratificar ó 
rectificar las denuncias hechas bajo su firma 
por los atormentados en Montjuich está enco­
mendada á un funcionario judicial que mere­
ce un ventajoso concepto áloRquela tratan 
y conocen.

Confiamos en su rectitud y en su amor á la 
justicia.

Amoche se publicaron ya las opiniones de 
los médicos forenses que han reconocido á 
Callis, uno de ios martirizados; pero su dicta­
men pericial no es aun conocido de nadie.

En opinión de los dos facultativos, las cica­
trices que conserva Cabis presentan caracte­
res reveladores de haberse producido por he­
ridas de hace bastante tiempo. El color viola­
do de las cicatrices recientes ba desapare- I 
cido. I

Hay que tener en cuenta que los tormentos 1 
fueron aplicados en la primera quincena de I 
Agosto de 1896, y que las cicatrices tienen, por I 
consiguiente ano y medio de antigüedad. I

Por otra parte, el reconocimiento, por lo I 
que hasta ahora se sabe, parece haberse con- 1 
traído á las cicatrices del rostro, y desde lue- I 
go están limitadas á las del cuerpo de Callis. 1 

Cuando sean examinados Suñé, Olió y Ga­
na, si éste se presenta, como esperamos, po- I 
drá ser definitivo el juicio, porque á formarle I 
concurrirán otros datos, como la Semejanza 
de las cicatrices por su extensión, situación, 
profundidad y caracteres exteriores.

Desde luego puede adelantarse que las hue­
llas terribles que conservan todos ellos én bra­
zos y muñecas no pueden haber sido causa- ! 
das por las ligaduras ordinarias, sino pbV la 
presión exagerada de las cuerdas y lós hierros 
de las esposas sobre la carne.

También sobre esto dictaminarán los fo­
renses, y esperamos tranquilamente su in­
forme. ...

Entre tanto no es prudente adelantar juicios 
temerarios qua puedan extraviar á la opinión.

Estamos en el segundo acto de la tragedia.
El tercero será el castigo de los verdugos 

que han deshonrado el nombre de España 
ante el mundo civilizado.

Pero para llegar al desenlace, si no lo pre­
cipita Portas pegándose un tiro en la frente, 
vayamos con pies de plomo.

A una seña del juez, Ascheri sale del gabi- 

Este sujeto parece un espectro, un hinopti-
ZHdO*He observado que llevaba ropas nuevas; he 
supuesto que las ropas debían estar llenas de 
sangre y á jirones. Caminaba con paso entre­
cortado, como un hombre que hubiera sufrido 
una larga enfermedad venérea.

El juez, desaparecido Ascheri, me dijo: 
Sois una banda de pillos. Su secretario se echó 
á reir al oir este insulto, al que yo contestó: 
No sé que entiende usted por pillos.

El día que nos fotografiaron, el mismo 
guardia civil que me había apaleado me dijo: 
¡Tú te recordarás, ya\... El día que nos llama­
ron para nombrar defensor, el mismo guar­
dia me dijo: 4Tú has olvidado hablar?

Otro día Roguero y yo comparecimos delan­
te del juez, donde había varios médicos mili­
tares, que nos preguntan la edad, la profesión 
y por qué estamos presos.

No sé qué formalidad debíamos llenar; pero 
supongo que nos eligieron á nosotros porque 
no comprendíamos el español.

j El día de la lectura de cargos el juez, con el 
cinismo que le caracteriza, delante de eaterce 
ó quince defensores, me dijo: «Tú debes acor­
darte de nosotros; conocemos bien el medio 
de hacer hablar.»

He aquí de la manera más breve mi histo­
ria y la complicidad que yo tengo en esto 
monstruos© proceso.

I Su compañero,—José Toulouse.)) 
BESDË BARCBLOrmI 21 Enero 1898.I Sr. Director de El Progreso.

I Señor nuestro: Ante todo hemos de suplicarle 
I no haga públicos nuestros nombres si quiere 
I publicar esta carta. No extrañe usted nuestras 
I precauciones, que ningún barcelonés extraña- 
1 rá, porque todos recordarán que el honrado 
1 industrial Cabot estuvo varios días incomuni- 
1 cado y varias semanas preso porque no delató 
1 á un obrero que trabajaba en su fábrica y que 
I después resultó inocente del delito que se lo 
1 imputaba, que no era otro que el de ser anar- 
I quista terrorista, y estar complicado en el cri- 
I men de Cambios Nuevos. Además recordarán 
I también que dos dueños de otros tantos calés, 
I y el uno además teniente alcaide de la villa de 
I Gracia, estuvieron varios meses en Montjuich 
j porque concurrían á sus establecimientos obre- 
I ros de ideas anarquistas. Mientras en Barce- 
I lona continúen ciertas autoridades, no estare-

Los alcaldes de Francia, que por lo gene­
ral no son más ni ruanos brutos que los de 
España, están furiosos con Zola. No sólo es­
tán furiosos ios señores alcaldes,, sino que t han dado á los «vientos» una filípica al de- 

. fensor de Dreyfus.

Paris 22 (6 tarde).—La Mesa, de la Cámara 
se ha reunido para examinar si debe entregar 
al fiscal general de la República ¿os incidentes 
de la sesión. _ , , .

Después de larga deliberación ha resuelto 
hacerlo, participando ai reprosení'aníe de la
j usticia haberse cometido un delito ®n *a Ca­
mara de los diputados por los Sres. Ds Bernis 
y Gerault Richard.

ínmediai amente se instruirá sumaria.
París 22 (6 tarde).—Después de estar sus- 

pendida largo tiempo la sesión, el presidente, 
Sr. Brisson, ha resuelto que m» continúe esta 
noche por el temor de nuevos desórdenes.

tos muchos de esos que piden abara la cabe­
za de Zola, mientras llega el momento de 
pedir la de Eo&tbcbiid ó de conseguir la ex­
pulsión de los judíos, ni más ni menos que 
en los tiempos del absolutismo y de la Inqui­
sición.

No se contentan los jesuítas c©n baber vi­
ciado la enseñanza, con dominar las con­
ciencias de la gente aristocrática, con ser 
dueños de inmensas riquezas empleadas en 
llevar à cabo la obra funesta del retroceso ó 
la reacción clerical. Necesitan más. Necesi­
tan ser los dueños de la fortuna del mundo, 
los únicos banqueros, porque teniendo eso lo 
tendrán todo.

Y para conseguirlo les conviene mucbo 
sumir á Francia en el caos; provocar, si es 
posible, una guerra civil, que de este modo 
locarán también la ruina del régimen re­
publicano que tanto temen y aborrecen.

Se puede y se debe incluir entre las víctimas I raos seguras las personas honradas.
de Montjuich al ciudadano francés José Tou- I Le escribimos para decirle que en Barcelona 
louse, cuyos tormentos brutales refiere él mis- 1 en general pobres y ricos están convencidos 
rao en la siguiente carta que escribió á un i de que los tormentos de Montjuich han exis- 
amigo suyo: | tido.

¡ «Querido amigo: Ahí va lo que me ocurrió 1 La denuncia que de ellos hace el periódico 
el día de mi declaración, después ds haber si- I que usted dirige, será el timbre raás glorioso 
do llamado ante el juez, al cual hice notar j de su historia. Aquí El Progreso es esperado 
qne yo no sabía hablar el idioma castellano y | con mucha ansiedad, y estos días que hemos 
menos todavía el dialecto catalán. Por esto I tenido temporal y los correos vienen con re­
pedí un intérprete para no confundir unapa- I traso, á la hora que llega el periódico se es- 
labra con otra, para mi seguridad personal, 1 peran algunos centenares de personas.
y además para mayor satisfacción del j uez. I Por las noticias que hoy se han recibido 

Como yo creía que el espíritu de equidad es I por telégrafo parece que el Gobierno se pro­
uno de los deberes del juez, creí encontrarme 1 pone tomar carta en el asunto. Aquí no se 
frente á. un oficial superior digno detains- | cree mucho en la actitud del Gobierno, por- 
trucción recibida, y por efecto de su educa- j que se tame que no se atreverá con los que 
ción y su palabra de «cabahero» que había j han atentado a Portas ea sus procedimientos 
dado, accedería á mi demanda, como lo había j inquisitoriales y lo han ocultado. Pero si el 
prometido, de proporcionarme un intérprete | Gobierno intentara desviar la acción de la 
para la interrogación. | justicia, es probable que el pueblo la tomara

Se rae vuelve á mi dormitorio habitual para l por su cuenta.
no dejarme era él mas que un breve cuarto de I El ánimo de esta capital empieza á serenar- 
hora; rae llama de nuevo la guardia y me | se. Hasta los militares se alegran de las últi- 
deja en manos ó á disposición de la Guardia ! mas noticias que se han recibido de ahí, pues 
civil, la cual me hace depositar mi ligero pe- ellos raás que otros sabaa las infamias que se 
tate en un rincón del corredor que conduce á j cometían en Montjuich en las personas de 

honrados hijos del trabajo que ningún mal
/Vos ha hecho usted la injuria de dirigir­

nos sus malsanas lucubraciones. Queremos 
que oiga usted nuestra indignada protesta 
contra su abominable obra. Señor: la obra^ de 
usted es la de un partidario de la Tripf 
AÍÍanva. ¡Usted no es francés! Heciba la 
eæpresiôn de nuestro más profundo des

Farí» 22 (9,10 noche).—Las escenas des- 
arrojladas en la Cámara de diputados han 
causado profunda sensación en París Con 
mWvo de impedir la anunciada interpelación 
¿e Cavaignac, M. Chavoix ha explanado la 
suya, hablando duraste largó tiempo, exas­
perando á los amigos del anticuo ministro del 
Gabinete Bourgeois. Promu.évense grandes .

precie. >y
Y siguen las firmas de los Lucas Gómez.
Yo supongo que este documento dejará á 

Zola tan tranquilo como las injurias y ca­
lumnias de la prensa, las mascaradas de 
cierta juventud monárquica y clerical y los 
.conatos de allanamiento de su morada, que 
debiera ser temple para todos ios franceses 
que piensan y sienten por cima de la mez­
quindad de las pasiones. Con Zola está la 
prensa inglesa, la juventud de Roma, los sa­
bios del instituto Pasteur, pensadores como 
Mirbeau, literatos como Anatole France, la 
ilustre pléyade de cerebros franceses.

Y para colmo de gloria, Zoia ha recibido 
una carta que dice así:

tumultos. _ , . X
Maliné declara que la. miaana radical trata , 

de hacer la revolución en is- s calles, ei^ita^- ' 
do á la fuerza armada que custodia el Parla- ' 
mento. .

Esta declaración produce protestas ruido­
sísimas y origina un escáldalo sin prece­
dentes. , 4 •Gabriel D’Asuunzio, que figuraba en .-a tri­
buna de periodistas, apiwitíe calurosamente 
al defensor de Zoia, siendo á su vez vitoreado.

Los incidentes ocurridos en el Parlamento 
Úzganse como los prêt-minares de la próxima 
batalla entro clericales y revolucionarios.

Para nosotros no hay duda de que la agi­
tación antisemítica en Francia y el apasio­
namiento producido ea los ánimos por el 
asunto Dreyfus es obra del jesuitismo.

Si estamos ó no equivocados el tiempo lo 
dirá, porque no creemos que los republica­
nos franceses que han sabido salir bien de 
otras graves crisis, cometan la torpeza de 
comprometer sus queridas instituciones en 
esa agitación suicida, y cuando ésta pase, 
cuando más serenos los huimos pueda el 
pueblo francés darse cuenta del origen y 
desarrollo de esta perturbación peligrosa, 
será cosa fácil descubrir la mano oculte que 
ha pretendido sumir á Francia en los horro­
res de una guerra religiosa ó en los desas­
tres de una revolución.

LA CUESTIÓN. CREYFÜS
POR TELÉGR^F'O

(de nuestro servició)
Carta Se 2©*53..

P®rís 22,—Zoía ba dirigido una carta al 
ministro de la Guerra, general Billot, protes­
tando contra el carácter limitado que reviste 
la información referente al asunto Dreyfus, y 
declarando que, aun así, se promete hacer 
completa luz sobre este asunto.—E.
Alborotos.—Eaeapsspate® ciestpoza- 

»3os¡.—PatrsiSBas.
Argsl 22,—Durante las manifestaciones 

antisemitas de anoche fueron destrozados los 
escaparates de dos almacenes de dueños is­
raelitas.

Las tropas patrullan las calles para «fvitar 
laayores desórdenes.—F.

la plataforma de la escalera que lleva al cero, 
y me hacen aguardar un momento en medio 
de la escalera, en el rellano que comunica con 
los calabociilos. En seguida proseguimos la 
marcha hacia el lugar indicado conocido por 
el nombre de cero. (Hay que tener en cuenta 
que por el camino recibí un fuerte bofetón.)

Fórmese idea del aspecto terrible de un lo­
cal grande, á media noche, dos guardias ci­
viles, uno delante y otro detrás de mí, con una 
simple bujía en la mano, oliendo el ambiente 
á ácido fénico.

En el ante cero se me ató brutalmente, y 
uno de ios civiles abre la puerta haciendo sa 
lir á otra infeliz víctima, que sin pronunciar 
palabra pásame por delante como un fan­
tasma. , , ,

No tuve tiempo de reconocer al pobre des­
venturado que indudablemente debía saber 
ya para qué servía este triste retiro, muy á 
propósito para las funciones que en él se des­
arrollan.

¡Cuánto te envidio á usted! ¡Cuánto desea­
ría estar en su lugar, poder hacer á la pa­
tria g á la humanidad un serúcio como el 
que usied acaba de hacerles.

También go he hecho la prueba de que es : 
mucho más peligroso querer arrancar á los 
hombres un odio g no un amor. ^l odio, si^ 
está generalm^enle más vinculado á la vanidad 
humana que el amor.

Una mulliiud de circunstancias que desde 
hace largo tiempo han echado raíces en ks 
más nobles como en los más rastrerosinstitu­
tos del pueblo, han formaao una situación 
tan trágica que parece^ haber abolido mil 
anos de progreso g civilúación g que todo 
tiembla anie la furiosa grita de los bárbaros.

¡T, sin embargo, no le han hecho recular 
á usted! ¡T usted ha ma^rchado contra ellos 
con la lira g con la espada! ¡Solo contra mi­
llones! ¿Hag en el mundo espectáculo más no­
ble? Hso era lo que necesitaba Trancia.

Eeta carta lleva una firma que no es de un 
vlcalde. Lleva la firma de un extranjero.
¿Su nombre? Bjœznstjern-Bjœrnson,

Es la misma voz de aliento, voz que sale 
del corazón de Londres, del corazón de Ro­
ma, de Escandinavia, del corazón de España.

Pasarán estos días infames y se cumplirá 
la predicción de uno de mis libros: París le­
vantará oratorios, templos donde se vaya á 
adorar el recuerdo de Zola como se adora el 
recuerdo de Cristo.

han cometido.
Si el Sr. Sagasta supiera aprovecharse de 

esta situación se ganaría las_ simpatías de 
toda la opinión liberal de España.

Unos cuantos amigos, no todos trabajado­
res manuales, hemos indicado á su corres­
ponsal de ésta que publicara un anuncio en 
ios periódicos populares recomendando la 
compra de El Progreso, cosa que hizo. El Di­
luvio lo ha publicado tres días, hoy vemos 
que no lo publica, es fácil que sea porque na 
hay Progreso para los que lo desean.

En fin, señor Director, nosotros, hijos del 
pueblo, estamos contentísimos, y coa nos­
otros Barcelona entera. Si se procesa á los 
inquisidores, como es de justicia, no faltará 
quien ejérza la acción popular.

De usted amigos y servidores.—(Siguen las
I firmas.)1 ÉL jyzfââOO SlíSTRüeTQR

— ------ i ES cía SJslíss.Se me hizo entrar; me desnudaron por com-4 ,
pleto; las manos atadas por los puños y ios I 
brazos ligados por la espalda con una fuerte I Ruiz Hita, ios Sres. Cnuentes é Isasa, médi- 
cuerda, á la altura de los codos, retorcida I eos forenses designados por el juez para prac- 
hasta hacer brotar sangre de las carnes. | Lear el reconocimiento de Caliis.,

Un guardia civil, con un vergajo en la mano, I Según parece, en éste los f a cuita tiyes ma­
me diio: «¿Tú no puedes hablar en español? | nifiestan qua ea efecto presenta cicatrices en 
Yo te lo haré hablar antes que salgas de aquí.» } diversas partes del cuerpo; pero que éstas naa I Y principió á descargar sobre mi cuerpo una | perdido el color vio¡aeeo, apareciendo ya blaa- 1 cantidad de golpes durante cinco minutos. I cas, y, per consiguiente, deben de naber sido

Me hizo de nuevo la pregunta si me había i causadas hace bastante tiempo, sin que pue- 
dacidido á prescindir del intérprete, si quería | dan precisar ia techa.
declarar en español. I Kuev© pecaMasíSmsenSa.

Hice seña que no podía hablar. 1 El Sr. Ruiz Hita so se dió por satisfecho con
De nuevo principiaron los golpes. I estas manifestaciones y dispuso que de nuevo
Luego, viendo que no contestaba, púsome I se presentasen los citados Sres. Cifuentes á 

la mordaza en la boca, y con el vergajo en | Isasa en la Cárcel Celular y practicaran nue- 
una mano y en la otra la cuerda que pendía 1 vo y más minucioso reconocimiento de Callis 
de la mordaza, rae apaleó de nuevo diciéndo- 1 antes de emitir definitivo dictainen.
me «que si ad no declaraba recurriría á otros | Así lo hicieron los citados señoreg, perraa- 
medios que él conocía por infalibles; que esto I neciendo bastante tiempo ea la prisión exa­
no era mas que pa:a comenzar, que yo no | minando á aquél_ y dirigiéíiuole varias pre­
sabía lo que me esperaba». | gurdas relacionadas con el objeto de su mi-

Por fin dije que sabía pronunciar algunas I sión.
palabres aunque con dificultad, y que las pro- 1 Esta resolución del Sr. Ruiz Hita es digna 
nunciaría como supiese. I de aplauso, porque demuestra que toma con

Uno de ellos dijo que esto bastaba. 1 verdadero interés la instrucción que le ha
Presentándome ante el juez Marzo, éste, 1 sido encomendada.

apostrofándome y en tono socarrón díjome: I Los demás msplipizssdos.
^^^ï'zome^rmtedÎd de^ meïuntas á las aue 1 El juez dispuso que se exhorte á los dife- 

cnnteslmftnte Sn Kndérfas penales donde se encuentran los de-
Ha aquí el intérprete español. Sa rae pre- 1 anarquistas que sufrieron tormentos, con 

senta á Ascheri, que parecía un espectro, que 1 ®6án reconocides por los médi-
cinní»..» TTn ni’scon+Jmian+n I COS d© los citados establecimieíitos—dico un 

periódico ministerial-: pero según parece, el paralizó mis dolores para pensar ea les que I «« ordenar ano S'^an traslada á Ma- debió sufrir durante el espacio de dos ó más | ??
meses que estaba en las manos de estos ver- disposición del juzgado,
dugos inquisitoriales. P®»*» lw«s®.

Su blusa y su pantalón nuevos hablaban I Parece ser—y así se decía ayer en la Casa 
bastante claro acerca de esto, indicando que 1 de Canónigos—que el Sr Ruiz Hita ha orde- 
su vieja ropa debía estar hecha jirones ó 1 nado se cite para comparecer á declarar ma- 
manchada de sangre. 1 ñaña lunes á los directores de El Nv.evo Ré-

Encarado que fui con Aschsri, el juez, con I gimen. El Pais y El Progreso.
voz imperiosa, le pregunta si me había visto I No lo dudamos; pero hasta esta madrugada 
en reuniones públicas ó secretas. | per lo monos no habíamos recibido cita al-

Aseheri, con voz amortiguada y triste, res- I guna.
pendió esta sola palabra: «¡Públicas!...» I También se afirmaba en el Palacio de Jus- 

—¿Cuántas veces? I ticia que no era cierto que haya abierto pro-
—jüüa!-responds Ascheñ. I ceso alguno contra El País j El Progreso,
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Lía Vü'.a i í toUkiALn

¿îifôl Cs.-íSüjo de ayes". j
Se dió un voto confianza ai conde de Xi- ; 

qu ma por su conducta en e' asunto del le dor 
de V-dcuc’a, y se aplazaron, ulteriores acuer­
dos hasta que co. «fer en cia eon el ministro de 
Fomento el exre aor de dicha Universidad, 
que li( gó ayer á Madrid.

También'se deducirá responsabilidad al rec­
tor interino Sr. Ferrer, si son ciertas sus ar- 
moaía,s con los estudiantes y las manifesta­
ciones que se le han atribuido.

**■*
Ahora hace falta saber lo que dirá el señor 

Xiquena ai doctor Mohner cuando se entere 
de la proclama inserta en la prensa valencia­
na por el más necio y más torero de los rec­
tores.

Y para que el señor ministro se entere, por 
si no lee la prensa de aílá, reproduciremos al­
gunos párrafos de la celebérrima proclama, 
verdadero modelo da ridiculez y necedad in­
curable:

Oiga usted, Sr. Xiquena; habla Mcliner:
&El Mercantil dice hoy que le inspiran temo­

res y rece.os ciertas íogerencias tauiánas, y se 
atreve ¡Dios mío! á poner esa palabra, y pa- ; 
rece que hable conmigo cuando la dice, y no 
tiene miedo á estampar esa remembranza, 
después que vosotros, no contentos con vues­
tros vivas y H plausos, no contentos ayer con 
el día de gioria que me disteis para consolar 
con eha las amarguras de mi estrepitosa caí­
da, quemasteis, sí, quemasteis aquel periódi­
co que osó decir que no asisto á clase por que 
Jó tengo asco á la ciencia...» »

{Olé ya ios rectores con enjundia y circuns­
tancias!

Ya lo sabe ¡Dios mío! el ministro de Fomen­
to; las soeces correrías por las calles, ei ape­
dreo do una casa y los silbidos y auto de fe 
con un periódico han sido para el rector un 
día de gloria...

Y sigas el pobre Molinsr con su estilo de 
revistero:

«Ei señor deán lo óí*; el Sr. Lamo de Espi­
nosa y otros muchos señores que^no recu'rdo 
también lo ovícoa; ie dije ai señor goberna­
dor, después de comprebades los hechos im­
prudentes que hubieran podido provocar un 
confiícto, qae aquella prueba de vuestra cul­
tura merecía teíegrafiarse inmediatamente al 
Gobierno ú a S. M.»

¡Hombre! ¿Por qué no lo hizo usted? ¡Se hu- 
biéva alegrado tanto la señora!

Per© no para en esto; el doctor, una vez 
lanzado al trote, disparata más cada día: fíjen­
se ustedes en esta irf^ención:

«Yo mañana me voy á Madrid á ver si pue­
do, llevando el corazón en la mano, como lo 
llevo siempre, lograr que el ilustre rector que 
hoy tenemos, mi maestro querido, mi defensor 
noble, el que no quiere se^-lo, á ver si puedo 
lograr, digo, que sea el rector oitalieio de la 
Universidad de Valencia »

.Co.oque ya lo sabe el Sr. Ferrer y Juive, que 
según la pp«nsa valenciana ofreció á ios estu- 
diaotes alborotadores un local para que cele­
braran el meeting, será rector vitalicio (¡?) por 
obra y gracia de Mo drier.

Y -Aigue eí sabio taleguillesco:
Por mí ya no hagáis nada más: me tenéis 

.ahíto de placer y de gloria; para nusstro rec­
tor, todo ya.

Unicamente os consiento que vengáis, des- 
.pués de terminadas las clases, á despedirme.

Guando parta el tren, yo daré un viva á la 
candidatura que yo imaginé, un viva al rec­
tor oermanente de la Universidad valentina 
D, Nicolás Fí^rrer y Jaiva, y si vosotros los 
qnt? tanto ie habéis aplaudido en estos días lo 
contentáis coa entusiasmo el cariño y el res­
peto qué merece, triunfaremos.»

Y en se^’ttida gime el rector de la escuela 
rondeña:

«Cuando ayér, en el momento de resignar el 
mando, me (lió **1 abrazo do despedida, él 
lloraba, yo también, y el señor secretario, 
que lo veía, también lloró; ¡qué triste es es­
to!—me dijo—; mientras yo por dentro me 
preguntaba : ¿ Y no podré lograr que este 
nombre sea, cual merece, rector para siem­
pre?

Por última vez os ío digo, nobles y genero­
sos estudiantes, id todos á ciase mañana, no 
vayáis al meeting j no leáis El Mercantil 
Rasta que pasen 'unos días.—Francisco Mo- 
lineroy

E*o es, no leáis El Mereantil; leed El 
Enano,

¡ Peí o qué desaichado es este doctor y qué 
pobre hombre!

Formal, da lástima d® oírle.

EN LA DIPUTACIÓN
Eleccsó»! £ïs pr'eslü9^SBt@a

Menuda fué la plancha que ayer se tiraron 
el Sr. Sa^asta, el ministro de la Gobernación 
y el gobernador civil, amén del marqués de la 
Vega de Arms jo.

Los diputados provinciales, más autónomos 
que Moret, hicieron ío que les vino en gana, 
y no hicieron case alguno de las recomenda­
ciones, ruegos y amenazas de sus jefes.

¡Bonito papel le han hecho hacer al aris­
tocrático marqués de Va ale terrazo!

El Sr. España, presidente vitalicio de la Di­
putación, derrotó por buen número da votos 
ial candidato oficial, siendo ambos pretendieu- 
tes al empingorotado puesto adictos incondi­
cionales al Sr Sagásta.

Empiezan, pues, las armonías fu^ionistas.
Ello fué q 10 ios liberales se dividieron, sien­

do moy pocos los que fueron fieles á las órde- 
denes superiores, y los conservadores, por no 
ser menos, también estuvieron divididos.

Total, que de 33 diputados que «asistieron 
(tras menos del P.tal de la Corporación), 19 
votaren al Sr. Cemboraía España y 13 al 
marqués de Valdeterrazo.

Este, después de la derrota, desapareció 
por eí foro, y según aseguran sus amigos, no 
piea?ía volver á parecer... por la Diputación.

A esta derrota ha contribuido no poco ei se­
ñor Gamazo/ que se ha movido mucho en 
contra del marqués.

El presidente saliente, marqués de Bogara- 
ya, votó con varios de sus amigos por eí se­
ñor España.

Este volvió á ocupar el sillón presidencia 
que pfjr poco tiempo tuvo que dejar y que ya 
iba perdiendo la forma que el cuerpo de su 
perpetuo ocupante, y pronunció el consiguien- 
te discurso do gracia, levantando acto segui-
do la sesión. 

Ei martas 'à sesión ûrdiaaria.

K •t 'O ha si lo asesinada la 
jovQfj Ivliirtiriu UaSiO': Cam;-o?.

Ea Viüarreái (Cagtnlló'o) han sido grave­
mente heridos con arma de fuego Jo* 6 Davis, 
Bncarnación Taurá y J .sé Pascual Muñoz.

Se ha suicidado en Sevilla, dentro de un co­
elis, na joven de veinticuatro anos llamado 
José DUz Cíav jo, disparándose dos tiros de 
pistóla en la reglón temporal, que le produ- 

- jero»a la muerte á ios pocos instantes.
Anl eanoche fué herido de un disp.aro de ar­

ma de ’fuego el jefa de la hacieada do Minas 
(Hehíú) por un «ubordmado suyo, igaoráudo- 
se las causas que motivaron su resolución.

Eu Palmada Mallorca, en la fundición de 
Soier, fdó arroiladú por la correa de uno. má­
quina el oorero Miguel Negro, quedando he- 
jido de consideración.

Ahorcándose en su t asa se ha suiciiado en 
Cuevas (Afinería) ei industrial Juan SiaUs.

En una fábrica de Camprodón, denomiaada 
de Casabó, una «graciada joven de quince 
añ'íS, que ílevab - en la mano derecha unas 
barritas llamadas plomos, c^yó con tan mala 
suene, qUH una de ehas le entró por la smu 
derecha, ocasionándole la muerte á las pocas 
homs.

Un sujeto llamado Fumam, maquinista del 
vapor alemán C. A. Bade, cayó al mar en el 
puerto de Santander, pereciendo ahogado.

Francisco Acedo hirió gravemente á Rafael 
Ruiz Almagro, asestándole una cuchillada en 
la i ogle.

El hecho ocurrió en la Línea de la Concep­
ción (Cádiz).

En Fiñana (Almería) promovieron una cues­
tión ios vecinos de dicho pueblo Antonio Rubia 
Bretones, Santiago Bretones Fernéndez y Joa­
quín Pérez Gomez, resultando con heridas 
graves el último.

También resultó herida Josefa Enriquez La- 
torre, esposa del Santiago.

EL ^ymo £N FÂRlS
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO)

El oonsle de Sanafé.
_ 22— A ganos periódicos dedican sen­

tidas frases á la muerte del anciauAí gsnador 
vitalicio español conde de Sanafé, fallecido 
ayer en esta capital.—F.

Lets vinas españoles.
Paris 22.—Durante el pasado año de 1897 

la importación de vinos españoles ascendió á 
3.255.823 heetélitros.

En 1896 había ascendido á 4.995.656, y en 
1895 á 2 858.111.-F.

LA’ AGITACIÓN EH ARGEUA
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO)

Hambre y
22.—Según telegramas de Orán.so 

advierte alguna agitación en la frontera de 
Marruecos.

Pequeñas partidas de marroquíes, impulsa­
dos por el hambre y ¡a miseria, hacen incur­
siones en territorio argelino, saqueando y ro­
bando cuanto pueden.

Las autoridades fronterizas han pedido re­
fuerzos á Argel.—F.

NAUFRAGIO
POR TELÉGRAFO

(DS ^'OESTRO SERVICIO)

2 6 Siotnlsrss
Lendres 22. —Nuevos naufragios á conse- 

cuetíC.ia iO los temporales.
Un buque de veía, inglés se ha ido á pique 

en el canal de Bristol, pereciendo diez tripu ­
lantes.

El vapor Herbert se ha perdido á la vista de 
GunnisJandia, muriendo ahogados 16 hombres 
de la tripulación.

Sólo el capitán logró salvarse.—F.

POR TELÉGRAFO
(DE NUESTRO SERVICIO)

Les reoíMía» ÜHramar.
Palmas 22 (5,50 tarde),—Ha salido @1 vapor 

correo Julio, en el cual han embarcado los 
recíutas destinados á Ultramar.

Se les ha despedido con la música del bata­
llón regional, y les ha arengado ei capitán ge­
neral.

Los menorquines no han llegado á tiempo á 
causa del temporal, que les ha hecho retra­
sar.—M.

y«i iopero herido.
Continuaroo ayer las diligencias sumariales 

de este proceso, sin que hasta la fecha se ha­
ya predicado de un modo concreto lo ocurrido 
ai se hayan hecho acusaciones concretas res­
pecto á quién sea e! autor del disparo que re­
cibió ei diestro Gavira,

Ayer declararon ante el juezSr. Aguilera 
varios de los jóvenes que presenciáronlo ocu­
rrido.

También declaró un amigo de Gavira que 
estuvo con él la noche de autos ea ua palco 
de! teatro de la Comedia.

También estuvo en ei juzgado el inspector 
Roig para s?r i aconocido por los forenses, 
pues padece una luxación en un pie y tiene 
varias contusiones en ei cuerpo.

Lo que está fuera de duda es que hubo una 
verdadera, ensalada de paies y que no salieron 
de eda muy bien iibi ados los represeutantes 
de la autoridad.

***
Gavira pasó ei día de ayer bastante grave, 

delirando y arrojando sangre en frecuentes 
vómitos.

Su madre no se separa un momento de la 
cabecera de la cama.

A las seis ds la tarde, y aprovechando un 
momento de lucidez del herido, le fueron apli­
cados los rayos X por el doctor Espina, acom­
paña lo de otuís dos facultativos, los señores 
Pérez Obón y Mañuecos.

La operación fué presenciada por varios 
mé licos y practicantes oei Hospital.

Gavira dijo qne no recordaba nada de lo 
ocurrido la m-ñana del suceso, y sí ú tica­
mente que iba acompañado de un joven de 
bigote rubio empleado en la curia.

El estado de Gavira es gravísimo á última 
hora.

Hace tres días se vió en Ja sección tercera 
de lo criminal de esta Audiencia el juicio 
oral contra D. J, G. da A, por el delito de es 
tafade unos muebles al establecimiento titu­
lado «La Confianza».

Eí procesado adquirió dichos muebles á 
plazos, y luego más tarde ios vendió sin satis­
facer lo esiipuíado en el contrato.

A instancia del dueño del establecimiento 
se siguió el proceso, y tanto el representante 
de la ley como la acus-áción privada solicita- 
roa pena para el procesado, por creerse que 
era autor de un delito de estafa.

Esta tarde se ha dictado sentencia, decla­
rando la sala que tai acción se debe conside­
rar como un contrato de compra v nta, y 
que, por lo tanto, no hay responsabdiiad cri­
minal el que vendiese jos muebles aun adqui­
ridos á plazos sin haber satisfecho ios mis­
mos.

Ha sido muy comentada esta tarde en las 
Salesas dicha sentencia, elogiando á la vez el 
triunfo que ha obtenido el conocido abogado 
criminalista D. Antonio Ronda, defensor del 
procesado. Tal vez desde ahora los almace­
nistas de muebles á plazos se abstendrán á 
presentar denuncias de tai índole como hasta 
la fecha lo han venido realizando.

F

DE LA GUERAA
En Oriente!

Sentimos -verdadera satisfacción siempre 
que, como hoy, podemos dar noticias demos­
trando que nuestro heroico ejército sabe su­
plir cumplidamente por medio de las armas 
Jas deficiencias de la decaatwda ley autonómi­
ca en la que el Gobierno confía para obtener 
la paz de Cuba.

Dice ua despacho oficial:
«Kabisn-a 21.—(R'ícibido el 22 á la 1,10 ma­

ñana.)—Capitán general a miuistro Guerra:
General Casteilauos con noticia de que Go ­

bierno insurrecti» se hahaba establecido en el 
poblado La Esperanza, construido ai efecto á 
17 leguas de Puerto Príncipe é inmediato al 
extremo Occidental de Sierra Cubitas, salió 
siguiendo mis instrucciones coa 2.200 hom ­
bres, 400 caballos y dos piezas. Después de 
tres días de panosa marcha por las estriba­
ciones de dicha sierra, forzando dificultades 
y posiciones, le atacó al cuarto día, vencien­
do la tecaz resisstencia de unos 1.000 hembras 
que lo defendían y fueron batidos y persegui­
dos eu ua espacio de más de dos leguas, é lu- 
cendiando y destruyendo las casas en que es- 
Uban iasta^ados el Gobierno cubano y sus de­
pende acias.

Al Siguiente día batió Castellanos en los 
montes del lufierno, á eos leguas de Esperan­
za, partidas reunidas eu número de 2 500 hom­
bres que fueron destrozadas y perseguidas 
después de dos horas de combate.

El eusm ga debió sufrir bajas muy numero­
sas; pues a pesar de lo intrincado del monte, 
que hizo difícil la verificación de un minucio­
so reconocimiento, se recogieron 57 muertos. 
Nuestras pérdida?, relativamente cortas, aun­
que sensibles, han side cinco soldados muer­
tos, ua jefe, el teniente coronel Pérez Monte, 
y 30 de tropa heridos.

Felicito al general Castellanos por esta bri 
liante operación y lo recomiendo calurosa­
mente á V. E ., a&íc orno á las tropas á sus 
órdenes, que han demestrado una vez más su 
inmejorable espíritu, valor y sufrimiento.— 
Blanco.lí

E» Las Villas. ’
Otro despacho oficial dice lo siguiente:
«Habana 2í.~ (Recibido el 22 á la 1,30 ma­

drugada.)
Capitán general á ministro Guerra:
Partidas reunidas al mando de Mouteagudo, 

impulsadas y despechadas sin duda por im­
portante presentación de ayer, atacaron el 
poblado Esperanza, en Santa Clara, aprove­
chando la obscuridad de la noche y llegando 
hasta laa primeras casas del barrio del Ro­
sario.

La guarnición rechazó el ataque y salió á 
batirla» en tres grupos, poniéndolas en fuga y 
persiguiéndolas en todas direcciones, dejando 
el enemig'» en nuestro podar nueve muertos 
identificados, nueve armas de fuego, muchos 
machetes y otros efectos de guerra.

Por nuestra parte un cabo muerto y dos sol­
dados heridos.

Según confideaci^s seguras, pasan de 30 los 
heridos que lleva la partida.

El comportamiento del destacamento de Es­
peranza na sido el más bizarro.—Blanco.y>

Desumen aSe operseioRCs,
Tambiéu se recibió ayer este otro telegrama 

en el ministerio de la Guerra:
«HiahsiHaa 28,—(Recibido el 22 á las 11,35 

mañana).
Capitán general á miaistro Guerra:
Novedades desde mi cable del 15, además de 

las antes comunicadas:
En operaüiontís y encuentros en Pinar, el 

batallón de Canarias sorprendió una herrería, 
cogiendo 43 armas de fuego y 36 herramien­
tas, y destruyó colonia mditar.

En otras operaciones se hicieron al enemigo 
siete muertos, cog éadole ocho armas de fue-, 
go y cinco blancas. Nosotros tuvimos un heri­
do. Acogidos al nuevo régimen dos rebaldes 
con armas.

En la provincia de la Habana se hicieron al 
enemigo tres muertos, cogiéndole cuatro ar­
mas de fu go; nosf dí-os an herido.

Batülión de San Quintín, en Barroto, batió 
al cabvC: la De-g?do con 50 hombres, k hizo 
cuatros muertos y fe cogió un arma oe fu go, 
cinco blancas y s .is cabauos: nosotros tuvi­
mos dos her dos.

Batallón de Otumba, en Hato Luisa, tomé 
campamento defendido por200 hombres y re­
sultaron heridos tenientes Joaquín Rodríguez 
García y José Alejandro Pérez.

Acogidos al nuevo régimen 29, cen nueve 
armas de fuego.

En Matanzas, el general Molina en Punta 
Maya y Boca Camay oca, tomó campamente 
donde se hallaban las partidas de Flamenco, 
Gómez, Rojas y Ta bares, compuestas de 200 
hombres y cogió seis muertos. Nosotros tuvi­
mos tenientes Lacíerva y Manuel González y 
28 de tropa heridos.

Acogidos á indulto 13 con un arma.
Ed la provincia de Sauta Clara, fuerzas del 

regimiento de Camajuaní en Santa Clara y 
Río Hondo, cogieron 22 caballos é hicieron 
seis muertos ai enemigo; nosotros un herido.

Acogidos á indulto 14 con cinco armas y ti­
tulado coraoel Capero.

Eü Spiritus se hicieren al eUí^mJgo seis 
muertos y U» prisionero, cogiéndoles siete ar­
mas de fuego y 16 caballos. Nosotros tuvimos 
ties heriúos.

Batallones de Arapües y Cnmajuaní, eó Ji- 
quina y Lajitas, batieron "al cabecilla Ñapó­
les, cogiendo lOmue tos, un prisionero, 11 ca ­
ballos, seis armas de fuego y 11 blancas; nos­
otros dos her i ios. A«ogid<>8 á indulto, 164 con * 
seis armas y muchas familias.

En Manzanillo se hizo ai enemigo un muer­
to y se Cogió un arma de fuego; nosotros tres 
muertos y pcho heridos de tropa.

En Cuba se hizo M enemigo un prisionero, 
y nosotros tuvimos un heridó.

En Holgaía, el general Luque, practicando 
reconocimientos por San Martín Aguaras, 
hizo 30 muertos y siete prisioneros, y cogió 88 
armas de fuego; nosotros un muerto y 21 he­
ridos.— Blanco.

SOTOS TELEGRAnCAS
(corresponsales V AGENCIAS)

La de mecánico».
Londres 22.—Los obreros mecánicos in­

gleses no aceptan las proposiciones de los pa­
tronos.

Por lo tanto centinuará la huelgs.—Faóra.
El ««Ifonsis X12S».

Puerto RS®o 22 —Con rumbo á la Haba­
na ha salido de este puerto el vapor correo 
Alfonso XHI, de la Compañía Trasatlántica. 
—Fabra.

Acuerdo del Congreso chî»en<â.
V^lparai&o 2«.—El Congreso chileno ha 

terminado sus tareas.
Es muy comentado el acuerdo relativo á Ja 

frontera argentina; pero todos los temores de 
eonfiicto belicoso han desaparecido.-Faéra.

Captura de ladrenss.
Vi^oría 22.—Han sido capturados Jos la­

drones que anteayer cometieron un robo ea 
la carrettira de Ja R'oja, dos de Ion cuai's tie­
nen muy malos antecedentes.—áíczícAeía.

Oe viaje.
AlíesRí© 22 (6,27 tarde).—Ha salido pnra 

Madrii ei*. e! tren correo el gobernador civil, 
que (an ’o interinamente ocupando su puesto 
ei Sr Beltrán, presidente dé la DiputáC-óh 
proyjnsiahrr-^í ÇQrres^onsal,

V:as«egsc8a 22 (4,45 tarce),—Fl capiián ge- i 
neral de este aa^trato, Sr. Multó, ha ordeaado 
sean puestos eu libertad todo» ios individuos 
qve sufran prisión preventiva.

Esta medida tiaue por objeto solera «izar la » 
pacificación de Fdipinas.—Él corresponsal. '

Katisfragío. i
Sara Sebastián 22 (3,20 tarde).—Un fuer- | 

te golpe de mar hizo naufragar en ei puerto | 
de Zumaya al balandro EJoariito.

Una laucha de cabotaje salvó á la tripula { 
Clon.—Tremp. j

Fragata d® guerra holandesa. i
Santa Cruz de Tenerife 22.—Proce­

dente de Cádiz ha fondeado ea este puerto la 
guerra holandesa Nautilus, ka- 

^lY^dose cambiado los saludo» de rigor entre 
©1 buque y la plaza.

Es aguardado el crucero ruso Veitsnik.—Fa­bra.
El eraeero cdlndrade».

chucero .hndrade zar­
pará hoy para Ja isla Fernando con sais de­
portados políticos, entre elles Santanna y 
Nerj.—Fabra.

Falsa alarma.
Barcelona 22 (12,20 noche).—Ea la igle­

sia de Balón, mientras s^ pronunciaba un ser- I 
móa, varios muchachos prendie.ron fósforos i 
explosivos, produciéndose sustos y desmayos, j 

La ma\ oría de los fieles abandonó el^tem- 
ip'\Q.—Meneheta.

Arribada.
Tenerife 22 (5,10 tarde).—Ha fondeado, 

procedente de Cádiz, la fragata escuela de 
guerra holandesa Nautilus.—Meneheta.

LA CUE8TÎÔH DE OESEHTE
POR TELÉGRAFO

(0E LA agencia farra)
ISeclamaicsón de las potenesas»

Lctoïdre» 22.™ Los almirantes de tas gran­
des potencias han formulado una enérgica re­
clamación contra el proceder de las fuerzas 
irregulares turcas que guarnecen Ja isla do 
Greta, las cudes han llevado la osadía hasta 
el punto de asaltar y robar varias casas en la 
misma capital de la isla.

Las potencias pedirán al Gobierno otomano 
la dístitación de varias autoridades.

Amde Rusia.
Londres 22.—Un despacho de Constanti- 

nopla que publica The Daily Neios dice que el 
Gobierno raso ha excitado ai de Turquía á 
que haga cesar ¡as incursiones de los kurdos 
en Rusia.

En caso contrario se halla dispuesto á ocu¿ 
par alguaa parte del territorio da Turquía.

POR TELÉGRAr'O
(DE NUESTRO SERVICIO)

El tííí’ectoí’gsgiíivaH $Se úfer-a» pábíí^as
Sevátiia 22 (10,15 noche).—Ha llegado el 

Sr. Arias Miranda/ y con sus acompañantes 
ha inspeccionado las obras de can-alización, 
astille^ os y obras de ios muelles.

Sa ha sentido satisfechísimo, dedicando elo­
gios al director Sr. Moiiní.

Después almorzó á bordo del Destello.
Ha ófre iido ocuparse con preferencia de Ja 

ría. También se interesará por la eonstruc- 
ción de ¡a nueva estación férrea de la línea 
de los Andaluces.

Ha visitado la catedral, prometiendo girar 
la subvención del trimestre para estas obras 
y las del río tan pronto como llegue á Madrid.

Ha continuado su viaje para Jerez y Cádiz, 
donde esperará al Sr. Canalejas que debe lle­
gar ei lunes ó martes.

(i^OR TELÉGRAFO)
(»R NUESTRO SERVICIO) 

íIlowímíeRía
Hueva Yoirlc 22-—El Heraldo de Nueva 

York publica un telegrama de Washington 
concebido en los siguientes términos:

«La cañonera americana Elena, que había 
salido con dirección ai Asia, recibirá en Fun­
chal (Madera) la orden de cambiar de itine­
rario y de dirigirse á Lisboa.

Se cree que permanecerá allí para estar en 
comunicación con el general Woodford, mi­
nistro de los Esta jos Unidos en Madrid.

S9 ha dado orden á la cañonera Nashville 
dedirigrss á Port-Roya’.

Los cruceros Cartine y Cinéinatti han r-eci - 
bído orden de abandonar las aguas del Atlán­
tico meridional y de dirigirse hacia el Norte, 
e-iperaudo instrucciones en Río Janeiro.

El telegrama termina con esta frase:
«Estos mo vimientos marítimos, aunque con­

formes con el servicio regular, liaiqan Ja aten­
ción y no podrán menos de ser vistos con dis­
gusto en Espg ña.»—F.

Costs®» y puerto* sin
Hweva YopIç 22.—Segúa ei corr«spongaJ 

del Evening Post, «1 gañera! Miles ha declara­
do que las costas y puertos de ios Estados 
Umdos encue firan sin medios de 
y eu el caso d* surgir una guerra se agotarían 
en 'veinticuatro horas la pólvora y proyectiles 
de que sa dispone.

ACÂDEMÂS Y somim
La Junta dire tiva de» Centro Agturuno 

(Hornu de la Mata, 7), ha quedado consti­
tuida en la forma siguiente:

President,o honorario, Exemo. Sr. D. Ra­
món de Campoamor.

Presidenta efectivo, D. Angel Pulido Fer­
nández.

Vicepresídeute piimero, D. Leopoldo Olay 
Arguelles.

Vicepresidente segundo, D. Servando da 
Medio.

Tesorero, D. Nicolás García Acevedo.
Contador, D. Felipe González.
Secretario general, D. Francisco Vil'oria y 

Posada.
I°m primero, D. Enrique Alba Fernández.
Idem segundo. D. Demetrio Gómez Teráo, 
Vocales: D Francisco Villanueva. D. La­

dislao G. Candamo, D. Feliciano F. Cienfue- 
gos, D. Justo Prieto, D. Benito Menéndez, don 
Enrique Oláiz, D. José Alvarez y D. Ricardo 
Gomecello.

Fiesta oacwaal
POR TELEGRAFO

(de NU! stro servicio) 
Coíwbsna'csów uStlmaiSa.

VaSenoia 22 (4,4 tard-.-).—La empresa de 
la Plaza de Toros ha ultimado la combina­
ción de Ja futura temporada.

Se celebrarán siete corndss, an las que to­
marán parte los diestros Mazzantini, Fuentes, 
Reverte, Bomba, Algabeño v Lagurtijilio.

Además se darán doce novilladas.
Las rc? es que h ui de lidiarse serán de acre­

ditadas ganaderías.
Para bs novilla as se contratarán los me- 

|ores uoviUeros.—M

f .A
l o dice ía información mini stem 1, y hay 

que c-;e«rlo,.'S‘ Ba ?c,> de Espada está disputa­
to a facilitar a* ministro de Fomento t » jo el 
dme n qae le haga falta hasta que las Cortes 
vote's {os í ecurs<)s que el Sr. Puígeerver crea 
necesario pedirles.

En esto ko hay por parte del Banco de Es­
paña las diflcuítad; s ni i »s resistencias que s© 
ha dicho. El Banco, más mmRterial que el 
mismo Gobierno, sa ha apresurado á asegu­
rar al ministro de Hacienda que tendrá todo 
el dinero que pida, firmando pagarés negocia­
bles coa un pequeño interés de uo 5 por 160 
anual y renovables cada tres meses.

Císmo se ve, la generosidad del Banco de 
España no puede ser más digna de aplauso. 
Presta dinero ai 5 por 100; ©s decir, que lleva 
un ieterés mayor que el que satisface el Esta­
do á ios tenedores de títulos de la Deuda na­
cional.

***
Pero ¿es qu« el Banco de España da oro 

plata s.l Gobierno para sacar de apuros al Te­
soro público? Nada de eso. E» Banc© ao da mas 
que pape!, ese papri que fabrica sin tasa ni 
medida, que inunda el mercado, que contri­
buye á agravar el agio del oro y par.a recoger 
el cual no tiene metálico en caja ni valorea 
realizables en corto plazo como manda la ley.

El Banco, en resumidas cueídas, entrega al 
Tesoro moneda falsa, como vamos á demos­
trar en seguida.

Si nos fijamos en el precio que tiene la plata 
en ios mercados de metales preciosos, obser­
varemos que cada moneda de cinco pesetas 
tiene, escasamente, plata por valor de tres. La 
Casa de la Moneda acuña, pues, monedas que, 
no teniendo de valor intrínseco mas que tres 
pesstas, circulan con el \a:or de cinco. *

E^tas monedas, aunque lleven ei sello del 
Estado, no pasan de ser falsas. Sería lo mis­
mo que si la Fábrica Nacional acuñase mo­
nedas de plomo que valiesen cinco céntimos 
de peseta y obligase al público á tomarlas 
por el valor de una peseta.

La ley, es verdad, dice que la relación entre 
el oro y la plata es de 1 á 15 y 1:2; es decir, 
que quince y medio kilogramos de plata valen 
lo mismo que un kdográmo de oro; pero, á 
despecho de la ley, con el valor de uu kdcígra- 
rno de dicho último metal se compran en los 
mercados de Inglaterra no ya quiuce y medio 
de plata, sino una cantidad de este metal su­
perior en un 40 por ICO.

Así es que cien pesetas de cuño español en 
plata no valen en Francia, por ejemplo, mas 
que 67 francos, mientras que las de oro están 
á la par ó conbeneficio.

Ei Banco de España tiene una reserva da 
peco más de doscientos millones de pesetas en 
oro; pero esta reserva está tan perfectaraenta 
reservada, que no hay medio de que le dé el 
aire á un solo centén.

Quedan, pues, para atender á las necesida­
des de la circulación >a plata, que ya hemos 
dicho que es metal depreciado, y ios billetes 
que 6' Banco está facuitado exclusivamente á 
emitir hasia el límite legal de mil quinientos 
mu iones de pesetas.

Pero el búlete de Banco, que es, como se 
sabe, uH valor á la visU, ua dorumenio al 
portador, no es cambiable á oro, porqoe dicho 
esíablecimieato no da t ro á cambio de panel, 
sino únicamente á plata, y si se nos «pura 
mucho, ni á plata tampoco, puesto que los bi­
lletes de mi! y quinientas pesetas se cambian 
por papel también, y resulta que el billete da 
Banco, que sólo puede reducirse á una ciase 
de moneda de menos valor real que el que re­
presenta, es una moneda falsa, digan lo que 
quieran los termómetros financieros

Ahora bien; si se tiene en cuenta que hay 
en circulación bastante mas de rail millones 
de pesetas en billetes, se vendrá en conoci- 
miénto del inmenso peligro en que vivimos 
e n semejante abundancia de moneda que 
nadie quiere fuera de España si no es con ua 
quebranto de un 33 por 100, que llegará bien 
pronto, si no hace un milagro la Providencia, 
á 40 par too ó más. *

Ért este país de farsas y de mentiras todo 
es falso. Desde el sistema constitucional has­
ta la moneda circulante. Desde la democracia 
de que alardean los ministros hasta el dinero 
que se facilita ai Tesoro para poder continuar 
el procedimiento de trampa adelante.

Lo único que no es falso es la paciencia y 
la miseria dei pueblo español, y la codicia y la 
insensatez de los que le gobiernan.

Esjaaa y bs Estadas Qsldss.
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
ES S«%f«rme referente á

Lendraa —Los periódicos publican el 
siguiente despacho de Washington:

«La comisión de Negocios extranjeros de la 
Cámara de representantes ha resuelto emitir 
dictamen favorable á la proposición invitan­
do ai Gobierno á comunicar á la Cámara el 
informe referente á Raíz.»
♦ se refiere al dentista Ruiz, na­
turalizado americano, y muerto, como es sa- 
bid^.>, en la cárcel y no al teniente coronel es­
pañol del misniQ apellido, con quien lo con­
funden algunoc diarios ingleses.—F,

22,—Los laborantes, para 
f orurarrestar el mai efecto que ha producido 
aquí entre ellos la noticia de la presentación 

J ian iviassó Barro, han propalado la espe- 
cie de que dicho cabaciLa había sido dcsti- 
tuínxi de su mando antes de someterse á loa 
españoles.

«i presidente de la Junta revolucionaria da 
j Ueya York ha comauniaio una nota eu esta 
sentido áto'iuslos penóJieos neoyorkinus, y 
además lo ha te egrafiado á Europa, pero sin 
lograr desvanecer la buena impresión produ­
cida por aquel hecho.—F,

TEATRGS ¥ CMOS
Eepañol.-Se ensaya La de D. José 

Echegaray.
El dramaturgo que hizo cosas, que inno- 

vó, etc., podrá dudar aún; el público no duda 
ya de que está mandado recoger.

Luego de La terrible duda pondrán La her- 
Líceño^^ Uope, desarreglada por

Ya lo saben Jos saineteros que no eacuAQ- 
t-enasu-Us; Jos maestros del género chico 
han descubisrto el filón: consiste en desgarrar 
el teatro clásico; estç es más nuevo cine fusi­
lar 1- s mamarrachos de allende los pirineos 
y después se expone uno á que le hame gemí 
feiaesio Delgado.

para propinarse unas in.- 
j ecc:i;S(és de gente nueva.

Por lo pro to anuncia El pedestal (ó bacín), 
de Contreras, y La comida de la ñera, de Be- 
navente...

L*vi^. En ¡a semana próxima se estrena­
rá Mimo. El título transciende á Gaspar Abati 
ó á tonterías de Miguel Echegaray.

Compite con ei Moderno en sí 
cultivo de literatura sanguinolenta. ¡Lo que 
hará de soñar á las criadas sensibles!

Zapxu«!«i.—Se anuncia el estreno de La 
buena sombra.

Pariah,—AíéZcdo entre dos siglos está «k 
corazón.

¡Zaragoza!

Ssíá royendo tedí^vU La pata dQ 
cabra.

Kl Saltero,

SGCB2021
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Se h- nombra o a! capitán de navio don 
" ‘ - 'üfik teUu bi Junta UQrtiEmiii ' H ii oEijukterio é inspector de ianj,raciU'- — , - ,Caía del mismo, cuyo cargo aes^-mpenaba en 

la srtuabdr d él general secretarlo militar.
—El alcalde-preside»!te h-a elevado uua res­

petuosa instí nc.a ai mmiSirqye la Goberna 
móa encareciéndole Ja neceniûad de reducir la 
nartida qn« el Avuntamiento de Madrid paga 
Sor contingenta para gastos provinciales.
* La cantidad que el alcalde calcula poder 
satisfacer á la provincia, aun á eo»ta de gran­
des saenfirios, es la de 2.500.000 pesetas, en 
vez de les 3.416.256,07 que importa ehreparíi- 
miento de este año. • , j-j

—Dentro del plazo de véinta di&s concedido 
para las exclusiones é inclusiones ea el Claus­
tro electoral de la Universidad Central no se 
ha presentado reclamación alguna, quedando, 
por consiguienta, con carácter de defiaitivas 
las expuestas á primero do año.

—Se ha reunido ti tribunal de oposiciones á 
Botarías vacantes en esta Colegio, acordando 
la publicación del programa para los ejerci­
cios que empezarán á fines dé Febrero ó prin­
cipios de Marzo.

Los opositores podrán subsanar los defec­
tos de sus expedientes hasta ocho días antes

Ei ministro de Marina ha dispuesto qm» á ja 
mayor brevedad y en Jas mejor-s cenmeio 
Hrb posib ^s sea conducjdo s«ao ce ia fa- 
md a, 81 ésta ío reclama, ó á un estabieci ] 
míe t ? c-e curz,ción en el cual sea átbidamen- i 
le a^isudo y cuidado. , .

Ei Sr. Berber, que d-’spu-'s largos viajes- 
estuvo hasta hace poco agregado ai minute 
rio de Marina, es uatuial <ie Bumana (L&s 
teiión).

La Guardia civil que conducía candalss de 
Jaén á Auuúj&r observó ai llegar «1 sitio ha 
mado Santa Cecilia, término de Marmolejo, 
queen un sembrado había unes bultos sos­
pechosos.

Aproximáronse los guardias á roconoce» 
el terreno, resudando haber perfectamente 
parapetados tres sujetos con otras tantas mu­
jeres.

Detúvoseles, pero &1 llegar á Andujar y 
próximos al cuartel de la Guardia civil, dos 
de ios detenidos diéronse en precipitada faga, 
dejando abandonadas las cabalisrías.
t¿Dichos detenidos resultan ser autores de 
varias fechorías.

que es también empleado de Ferroeanr 
hizo votos por la prosperidad de la Aso ; 

j Ción, cuya importancia social eucareuo. 
I El banquete, que dió comienzo á las im 
I de la noch torminó cerca de Lis doce, i 
I hiendo rem ’do la mayor armonía y ai r 
I perfecto espíritu e fr- ternidad.

íiV8

Osma los ósculos cariñosos ds traidores y ase­
sinos!

¡Ah! El banqueté debe terminar con dos 
acuerdos: r-caudar dineru' pura una estatUtó. 
de Augioidlo y tui-íUr, si se atreven, el ramo 
da la me-íR á la iius^ru viuda de Cimovas.»

de los ejercicios.

En los talleres dei ferrocarril de Linares á 
Afinería se están preparando cuatro locomo­
toras para que, en Unión de una que hay en 
Guadix, se proceda á i as pruebas del puente 
de Guadahortuna, así como del trozo sora- 
prendido entre Aiamediila á Huesa ó A'ticún

Tan pronto se efectúan dichas pruebas en 
la próxima semana, se abrirá al servicio pú­
blico dicho trozo, restando sólo por poner en 
exolotación para ir directamente á Madrid «n 
ferrocarril 15 kilómetros de vía, ya casi ter­
minados.

La Guardia civii de Aimería ha detenido á 
tres individuos, presuntos fa'siflcadores de 
biUstes del Banco de España.

Un aficionado norteamericano, que reside 
actualmente en Buenos Aires, ha adquirido 
por 10.000 pesetas el cuadro La siega en An­
dalucía del laureado pint@r D, Gonzalo Bilbao, 
cuyo cuadro figuró en la última Exposición de 
Bellas Artes celebrada en Madrid.

El comprador sólo conoce el lienzo por las 
reproducciones fotográficas que han publica­
do diversas revistas.

Dice El Cantábrico, de Santander, que en 
aquella ciudad hay concertada una apuesta 
de 10 000 pesetas entre dos conocidos rentistas 
á que para el 20 de Febrero próximo se habrá 
concluido la guerra, de Cuba y cantado en la 
Habana el Te-Deum.

Según la prensa de Castellón, nótase una 
activiuad desusada en la cogida de naranja y 
cuufeccióái de cajas para exportar ei fruto á 
los mercados ingleses.

Tamo eu aqualia capital como en Burriana 
y en Villarreal se ocupan muchos miliares de 
brazos en estas importantes operaciones.

Bñ Burri an a se cotiza el dorado fruto á 20 
pesetas ei miliar.

El Gobierno de la República de Haití ha 
Rcordado restablecer ia legación de dicho país 
en Madrid.

Cuenta La JMSÚ’etú, de Calatuyua, qua fué 
allí muy comentado el hecho de que á la sa­
lida del sermón dei Sepulcro vanos individuos 
diesen vivas á los carlistas y á D, Carlos, sin 
que nadie les llamase fa atención, como igual­
mente ia turba de cniquidos que dando gritos 
y alborotando corrían detrás del carruaje que 
todos ios días ha conducido ai padre Cous- 
laucio, encargado de los sermones de la no­
vena de la virgen dei Carmen.

Entre los Sres. Acha y Marzua, directore? 
de^f Porvenir Vasco y de El Diario de Bil­
bao, respectivamente, ha surgido ea ei mucxi© 
deí Arenal, de la capital vizcaína, una des­
agradable cuestión, á consecuencia oe la cual 
ei Sr. Marzoa recibió algunas heridas en la 
frente y resultó con ia fractura de ía clavicula 
izquierda.

Los 5*oen«Hstas.
Ayer entregó el Sr. Romero Robledo á la 

regente u mensaje pidiendo la inmediata 
reunion de las Cortes.

Firman el documento unos 60 diputados 
y senadores conservadores.

El Sr. Romero Robledo estuvo cerca de 
una hora hablando con la regente, y según 
nuestros informes—que no extrañarán á Aí¿ 
Jí'poca—, el exministro conservador, una vez 
explicado el alcance del documento, expuso 
con perfecta claridad su criterio acerca de 
dos puntos esenoialísimos: la campaña de 
Cuba en la actualidad y el manifiesto Pidal- 
Silvela.

Reprodujo el Sr. Romero cuanto tiene ya 
dicho sobre el fracaso de la autonomía; pero 
en honor á la verdad, donde más explícito 
estuvo fué al emitir sus juicios respecto al 
acto realizado por silveiistas, pidalinos, etc.

No comprende, y así parece que lo dijo, 
el Si". Romero el por qué de ciertas insinua ­
ciones, según las cuales está ya descontaio 
el reconocimiento de partido beligerante 
para turnar en el poder á favor de los ele­
mentos conservadores más anticano vistas, 

i cuando del otro lado’existen Elduayen, Te- 
i luán. L nar s Rivas y demas caballeros del 
! ¿Santo Sepuiero, el propio Romero Robledo
I y el general Wey 1er, que mantienen incólu- 

Ha fallecido en Burgos el distinguido abo- i mes los principios y doctrinas sustentados 
gado de aquel colegio y vicepresidente de la I por ei político muerto en Santa Agueda. 
Comisión provincial D. Segunda de ia More- I A go más dijo, v ese algo pudiera referir- 

y Viiíauueya, padre Político de nngtro I prepósitos determinados ea el caso de
queridísimo amigo y correugionano D. héux | r r lanzar à la dpKpqnpraciónCecilia Barbadiho, sobrino del ilustre patricio | persista en lanzar a la ae.se*.peración 
D. Manuel Ruiz Zorrilla. | * elementos que se conceptúan injustamente

*Siacera,m8üte nos asociamos al dolor de tan I preteridos.
estimado amigo, y tanto á él como a su apre- I En una palabra: que el exministro ante- 
ciable familia les deseamos el lenitivo de la I querano no debió morderse la lengua, y que 
conformidad ante la irreparable desgracia. I ¿g g^g apreciaciones saldrían los ñamantes

------—------ I conservadores pidalino-silvelistas hechos tri- 
E1 número de esta semana de Madrid Có- | 2as.

wíco publica notables trabajos referentes al 
drama de Sellés, Cleopatra, estrenado en el 
teatro Español; entre otros, uu artículo crítico 
de D. Jacinto O. Picón; una fantasía humo ­
rística de D. Jacinto Beuavente; una revista
cómica, ilustrada por- Moya, y la defensa de- 
Un abonado gravemente ofendido.—Contiene 
además este número artículos y poesías de 
Clarín, Taboada, F-smández Vaaraonde, Mar- 
tmez Ruiz, Pérez Zúñiga, San ioval, González 
Gi; y ot os.—Dibujos é tustraciones de Moya, 
Cilla, Rojas, Pujol, Hermas, Gual, Carretero, 
Bonnin, Gascón, Naudaró, etc., etc.

Los gres. Romero y Tetuán conferencia­
ron ayer tarde, dedicando la mayor parte de 
su conferencia á comentar el Manifiesto Sil- 
vela-Pidal.

Coincidieron ambos conferenciantes en
afirmar que en el citado documento no se 
prociama ia política del partido conservador 
que acaudilló Cánovas, sino la que sostenía 
ei Sr. Pidal después de la restauración y an- I 
tes de su ingreso en ei partido conservador. I

tí® S*i»í*«io IMíwera.
Al- Iserióiicos do hi noche dicen con 

referencia á cartas recibidas de Manila, que 
ei grenersti Primo de Rivera desea regresar 
á la Penín.sula en.la primavera próxima.

La £poca, si esto se confirma, dice que 
sustituirá ai marqués de Esteila ei iudispe7i ■ 
saêle general Martínez Campos.

EB cos*o«sei BS^BaiPcourt.
Esté puudonoro.Sü militar que mandaba 

el regimiento de caballería de María Cris 
tina, y que fué trasladado á la zona de Má­
laga por la cuestión llamada de las rec<>in 
pensas militares, ha sido nombrado ayudan­
te de órdenes del general Ochando, capitán 
general de Aragón.

Al ministro de la Guerra lo ha sentado 
muy mal este nombramiento, pero en cam­
bio al elemento militar y á la opinión ha 
producido excelente efecto.

La pacificación de Filipinas y la s^^mipa- 
cificación de Cuba no producen el apetecido 
entusiasmo en las masas. Ea cualquiera 
otra ocasión estos dos acontecimientos hu­
bieran encendido el entusiasmo del puebla; 
pero ya no es tiempo de cobrar ios alientos 
y las esperanzas perdidas, y todo el efecti» 
que se puede espera? es que, reducidas una 
y otra insurrección á desempeñar el papel 
de Judio errante, España pueda descansa» 
un rato para recomenzar briosamente, eu 
cualquier momento, sus dos guerras colo­
niales.

Si es que los contrariados júigaes no nos 
obúgan ante.» á pisotear sus apuestas cuanto 
ficticias escuadras.

ES jTresiípussto cS«i
El ministro de Estado recibió ayer tarde 

un telegrama del ministro de España en el 
Vaticano participando que el Papa no tenía 
inconveniente en que se haga igual des­
cuento, introduciéndose las mismas econo­
mías en el presupuesto del clero que en años 
anteriores.

y puede darse por satisfecho.
Becompansa á Frimo «Se Bífera»

Hoy firmará la regente el decreto conce­
diendo la cruz de quinta clase de San Fer­
nando al general Primo de Rivera como re­
compensa por la pacificación de Filipinas.

Less
El señor ministro de Marina ha recibido 

telegramas muy expresivos de Cádiz y San 
I Fernando dando las gracias al Gobierno y 
i muy especialmente al general Bermejo por

rra; D Benito Blanco Fernández, en nombre 
dni Cíim t.i repuhli ’au ' progr-; sista de Astor­
ga; ü. Manusl Phz Náñ z, «le Lugo, en nom- 
b o de ios r ípubíicarsos de dkha capital; dos 
Julhm de C<i tro, en nombre del Comité repu­
blicano progresiíit'A de Quintana Lapuente 
iBü'gos); D. J-<.quío de Gros y Fontáa, de 
G.-tr’pío (Córdoba); D. Francisco Fuentes, en 
nombre de* Comisé ce oubli* ano progresista de 
Hig.i«ra de A* jona (.Jaén), y D. José Marín, 
en nombre del Comité federal revolucionario 
dé Riutiuto.

8USCRSFC1ÓH POPULAR
oar'a engir en Burgos un monuiien^ áW 

guarde los restos del gran patrie ta J). Ma­
nuel Ruix Zorrilla g de su virtuosa esposa. 
El tesorero, Sr. Esquerdo, expedirá recibos 

talonarios de las cantidades que le entreguen, 
y remitirá á ia prensa la nota correspon- 
diente.

Don Benito (Cáoepes).
(continuación)

anterior.
D. Anselmo CaMerón...............
D. Fraü'risco Moteo Gallego....
D. Reyes Martínez Casado.,..., 
D. Cándido Martín Rubio.........
D. Manuel Bíoncano........ .
D- J uan García. • 
Un repúbhcaao progresista.... 
D José Mayoral Baiades......... 
D. Neni'-sio Gracia.............
D. M-'guel Ga lues. ..........
D. Cí Fui no Paredes ..........
I). Francisco Soto...... 
Î). Juan Trejo Alvarez.......... .
D. P. R. S....................  ..
D. Diego Ramírez .. ................... 
D. Judo A. Carrasco............... .  
D. Juan Camacho Dias,, ......... 
Un amigo dei Cu mué.......... . . .  
Ot: O idem. idem....... .......... .
D José Peralta.., ........... 
D. Emilio Mayoral....................  
D. Manuel Mayoral...................  
T .T a rep ubhcano........................ .
D. Ceiestiao A Carrasco....... 
U U O migo de ia idea............... .
Otro ídem id........................ .
Uno ídem del Comité.
Uu socialista.................

.^uma sigue..

Anoche ceUbró con un banquete en el Hotel 
Peninsular el décimo aniversario da su crea­
ción la «Asociación general de Empleados de

En Málaga, desde larga, fecha, venían sien­
do üeseutérírados burros muertos, cuya carne 
descuartizaban, vendiébdola de contrabando.

El fiscal de la Audiencia ha dispuesto que se 
persiga activameutó este delito.

Hay dos presos.
Espérase saber quienes son los verdaderos 

autores de este tráfico incito.

Se ha expedido el título de licenciada ea 
farmacia por la Universidad de Granada á fa­
vor de la señorita Gertrudis Martínez Otero, 
residente en Sanlúcar de Barrameda.

Dicha señorita ha terminado su carrera, con 
nota de sobresaliente, á los diecinueve anos 
de edad.

Ferrocarriles de España».
La fiesta, presidida por nuestro estimado 

amigo el antiguo é inteligente fancienarío da 
1á Compañía de AUcanle Sr. Rosselló, estuvo 
animada y fué brillante y numerosa.

A los postres se dió lectura á varias cartas 
y telegramas de los asociados de provincias, 
inspirados en ei mayor entusiasmo.

Expuso el Sr. Ros^elló el objeto del banque ­
te y la situación, por todo extremo próspera, 
de lá. Sociedad, y hablaron en este sentido al­
gunos de los comensales, de cuyos discursos 
00 damos cuenta detallada porque constituyen 
la>íntesis del trabajo que mañana dsdicare-

También dijeron aquellos exministros que 
el Mauiñesto afirma uaa política de reacciúa 
con tendencias ai uitramontanigmo, al anun­
ciar la reforma de todo el estado actual de 
derecho, respetando el régimen de la auto- 
nomia, que es pr- cisamente lo único que no 
fué sometido á la aprobación de las Cortes.

En una palabra, que el Manifiesto del nue­
vo partido gobernante no ha sido otra cosa 
que el parto de los montes.

BaoejueSe»
El banquete que los conservadores orga­

nizan en honor del Sr. Pidal se verificará 
en los primeros días de la semana próxima, 
el martes ó el miércoles.

El local en que haya de celebrarse no está 
aún definitivamente designado, pero no será 
el Salón Romero.

sus gestiones hasta acordar ia construcción 
del crucero Puerto Pico.

KJ bas FseSses
Ha regresado á Madrid, procedente de 

Holanda, el ministro en España de los Países 
Bí’jos.

La distinguida esposa del diplomático ho­
landés no ha podido regresar todavía á cau­
sa dei delicado estado de su salud.

En el ministerio de Estado hubo ayer tar­
de gran recepción, ,á la que asistió el cuerpo 
dipiomático y consular extranjero residente 
en Madrid.

i Los diputados de unión constitucional de 
i Cuba recibieron ayer un cahiegmmala 
' Habana dándoles cuenta de h^’Ler fallecido 
i D. José Pertíem, de'cieníuegos y

por s;.

El segundo módico de la Armada D. José 
Barbar, quts fué destinado al Carlos V y tuvo 
que ser repatriado desde Burdeos por haber 
sufrido un ataque de enagenación mental, ha 
llegado á San Sebastián.

m^suuMSisw uoi. . Es seguro que al banquete ásigtirán los
m os á esta Sociedad, cuya ccustancia, previ- .) gres. Sil vela, Villaverde y varios df» 
sión y seriedad merecen de parte de la prensa ¿ - infiges,

al mecribe lo ‘ —Miar de esta comida, es- 
....xguieute:

que se interesa por el mejoramiento de las 
ciases trabajadoras algo más que una simple
reseña. , i

En nombre, de la prensa allí 
hablaron, muy acertada y ^’Leuentèmente por 
cierto, lus Trompeta, d.o El Liberal",
C<íb,m8.no, (i&l Eeraldo, y Cautín, dé El Im- 
pareial. !

Nuestro compañero de redacción Sr. Sastre,

«No tomen, no, el nombre de Cánovas en 
los labios y respeten el silencio y ei abandono 
de aquella sagrada tumba. Cuando el martes, 
aciago día, aplaudan á Siiveia y á Piuai los 
invenerables ancianosCos-Qayón y Casa-Va­
lencia... ¡cómo sonarán err aquél panteón de
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■—k mis compañeras y á mí nos costó aún 
mucho tiempo para hacer que volviese en sí; 
por úrtimo, lo conseguimos, y entonces dije:

—Señora-, ¿Cfetá usted resuelta á morir y 
que nosotras la acompañemos también'? Su- 
pUco á Usted á nombre del príncipe de Per­
sia, por quien tiene usted interés de vivir, 
que trate de conservarse. Por favor, déjese 
usted persuadir, y haga los esfuerzos que 
msted debe á 4 misma,"ai amor del principe 
y al afecto que íe pr«.jfesamos. _ «

—Estoy muy reconocida —replicó—á vues­
tros cuidados, celo y consejo.s; pero ¡ay! ¿de 
qué me sirven? ¡Ni aun nos es permitido 
lisonjearnos coa alguna corta e.speranza, y 
tan sólo el sepulcro debemos esperar que 
tendrán fia nuestros tomentosí^

Uua de mis compañeras quiso distraerla 
de sus tristes ideas cantando un aria en su 
laúd pero le impuso silencio, mandando 
que tanto ella como las demás se retirasen.

Tan sólo yo fui la que quedó para pasar 
la noche con ella. Y... ¡qué noche! ¡Oh cie­
lo! Ella la pasó toda en llantos y gemidos, 
DombraAdo sin cesar al príncipe de Persia 
y la mentándose de la suerte que le había 
destinado al califa, á quien no podía amar, 
y no al que amaba con tanto extremo.

Al siguiente día, como no estaba con co­
modidad en el salón, ia ayudé á pasar á su 
cuarto, y al momento todos los médicos de 
palacio fueron à visitarla de orden del cali­
fa, y el mismo en persona se présenté á cor 
to rato.

Los remedios que la recetaron hicieron 
tanto menos efecto cuanto se ignoraba la 
causa de su mal, y ia violencia en que la po­
nía la presencia del califa tan sólo servía á 
aumentarlo. Sin embargo, ha reposado un 
poco esta noche, y así que despertó me 
mandó viniese á ver á usted para que me 
diese noticias del principe de Persia.

—Ya le he informado á usted de su esta­
do—le dijo Eba Taher—; así, vuelva usted
á su señora y asegúrela que el principe está 
asimismo impaciente por recibir noticias de 
ella. Sobre todo, exhórtela usted á que se 
modere y sujete, no sea caso que se ie escape 
sin querer algunaa expresión delante del 
califa, que podría perdernos á todos.

—En cuanto á mí—le replicó—, se lo con­
fieso á usted: todo lo temo de sus trasportes; 
me he tomado la libertad de exponerle cuan­
to peiioubá con respecto á esto, y estoy bien 
persuadida de que no llevará á mal le ha­
ble aUa ahora de su parte,

Ebn Taher, que no hacía mas que llegar 
de la casa del príncipe, no juzgó convenien­
te volver inmediatamente á ella, abando­
nando los importantes asuntos que le habían 
sobrevenido al regresar á la suya, y se con- 
teiitó con ir allá á la calda de la tarde.

El príncipe estaba r-olo y se sentía io mis­
mo que por la mañana.

—Ebn Taher—le dijo así que le vió en­
trar—, sin duda tendrá urted muchos ami- 
gos. pero no saben lo que vale, como me lo 
ha hecho usted conocer por su celo, sus es­
meros y por las incomodidades que usted se 
torna cuando se trata de servirlos. Estoy 
confundido al ver lo mucho que usted re sa­
crifica por mí con tanto afecto, y no sé có­
mo podré corresponderie.

—Le contestó: suplico á usted dejemos á 
un lado estos discursos; estoy pronto, no 
sólo á que me saquen na ojo por salvar uno 
de usted, sino también á sacrificar mi vida 
por salvar la suya; pero no es esto de lo que 
se debe tratar ahora. Vengo á participar á 
usted que Schemsemlhar me ha enviado su 
confidente para saber noticias de usted, y al 
mismo tiempo participarme las suyas; us­
ted deberá muy bien figurarse que nada le 
habré dicho que no le confirmase el exceso 
y constancia con que ama usted á su señora.

Ebn Taller le hizo en seguida una exacta 
relación de todo lo que había dicho la e.?- 
clava confidente, y ei príncipe lo escuchó 
con todos los diferentes movimientos de te­
mor, celos, terneza y compasión que le ins­
piraba su discurso, haciendo sobre cada cosa 
que oía todas las reflexiones tristes ó conso­
ladoras de que puede ser capaz un amante 
tan apasionado como él lo estaba.

Su conversación fué tan larga, que siendo 
ya muy avanzada ia noche, el principe de 
Persia obligó á Ebn Taher á que se quedase 
en su casa.

Al amanecer, cuando este fiel amigo re­
gresaba á la suya, vió venir hacía él una 
mujer, que reconoció por la confidente de 
Schemselnihar, la cual, llegándose, le dijo:

—Mi señora saluda á usted, y me envía á 
suplicarle de su parte entregue usted esta 
carta al príncipe de Persia.

El celoso Ebn Taher tomó la carta y se 
fué á casa del príncipe acompañando á la 
confidente.

Los rayos de luz que penetraban en la es­
tancia del sultán obligaron á Scheherazada 
á dejar la continuación de su relato para la 
siguiente

peseta.*.
4 184.00
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Ssipvjos© de Sa
Parad»: Zaragoza v Asturias.
Jefa de parada: Señor comandanta del 10.* 

Montado, D. Nemesio Polanco.
Imaginaria; S ñor comandanta de la Prln- 

ces-i, 1). Arturo Fernández.
Guardia del real pal&cic; Asturias, 5.* sec­

ción del 4,® de Campaña y 22 caballos de Lu­
sitania.

Jefe de día: Señor comandante de ferroca- 
rriles.-D. Atanasto Malo.

Imaginaria; Señor comandante de Saboy«3 
D- Rafael Santamaría.

Visita de hospital; Lusitania, segundo ca­
pitán.

Reconocimiento de provisiones: 10.° Monta­
do, segundo capitán, -,

Vigilancia para la primera y segunda zona 
á ¡as óvdtmes del señor jefe doMía: primer ca­
pitán de Zaragoza y primero de Asturias. -

, í .
SMiraiOM» MU I

La S'SMOSPita |
Nos escriban encargándonos- transmitamos 1 

nuestro pésame al Sr. Esquerdo nuestros que- | 
ridos amigos y corre'igionarios D. Fr ancisco j 
Mariné, dé Torrente; D, José Roselió, de Má- j 
iaga; D. Francisco Pérez Piñero, de Galaspa- I

a CÍA D£ Hsy

44.* «üssm-aMMA,
blAS 

basDS 1.® de Año 
23

Luna nueva.

días 
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Ei día dura 9 horas y 52 minutos. . 
Santo ds hov. —San lulefonso, arzobispo. 
Santo de í.añana.—Nuestra Señora de la

Paz
Efemérides.—480; Celebración del VI Coaei* 

lio óe Toledo.—1878: Casamiento de D. Alfon­
so Xn coa doña Mercedes de Orleans.

LAS MIL Y una noches 

ya de día; á la siguiente noche reanudó ei 
hilo de su discurso, diciendo:

BOSBS CLXiX

—Mientras el barquero remaba con toda 
su fuerza, la esclava confidente los seguía 
por el borde del canal hasta que llegaron á 
la corriente del Tigris.

Entonces, corno no podía ir más adelante, 
se despidió de ellos.

El principe seguía muy débil, y Ebn Ta­
her lo consolaba, exhortándolo á que co­
brase ánimo.

—Pieuse usted—le dijo—en que cuando 
desembarquemos tendremos mucho que an­
dar antes de ilegar á mi casa, porque no soy 
de dictamen vaya usted á la hora que es y 
en la disposición que se encuentra à la suya, 
que está mucho más distante, además que 
podríamos correr riesgo de encontrarnos con 
la patrulla.

Por fin se desembarcaron, pero el príncipe 
tenía tan pocos alientos, que Ebn Taher no 
sabía qué hacerse.

Acordóse tenía un amigo allí cerca,^ y 
aunque con mucha dificultad, llevó al prín­
cipe haxSta su casa.

El amigo los recibió con agrado, y cuan­
do estuvieron sentados, les preguntó dónde 
habían estado hasta tan tarde.

Ebn Taher le contestó:
—He sabido esta misma noche que un su­

jeto que me debía una cantidad de din.'^ro 
balitante considerable intentaba hacer un 
largo viaje, y sin pérdida de tiempo he ido 
á buscarlo; en el camino he encontrado á 
ese caballero, á quien debo mil obligacio­
nes, y como conoce á mi deudor, ha tenido 
á bien acompañarme á su casa. Nos ha cos­
tado mucho trabajo reducirlo á la razón; 
sin embargo, al fin lo hemos conseguido, ÿ 
he aquí la causa por que nos hemos deteni­
do tanto. Cuando volvíamos, este buen ca­
ballero, que merece toda mi atención, se ha 
sentido á pocos pasos de aquí acometido de 
un ataque, que me ha obligado á tomarme 
la libertad de llamar á su casa, y me lison­
jeo tendrá usted la bondad de darnos aloja­
miento por esta noche.

El amigo de Ebn Taher, que creyó esta 
fábula, les contertó eran muy bien venidos, 
ofreciendo al principe de Persia, á quien no 
conocía, toda la asistencia que pudiese ape- 
teoerj pero Ebn Taher, tomando la palabra,

le manifestó que su mal era de una natura­
leza que no necesitaba más que reposo.

El amigo infirió por este discurso desea­
ban descansar, por cuya razón los llevó á 
un cuarto, dejándolos en entera libertad de 
acostarse.

Si el príncipe de Persi a durmió fué con un 
sueño turbado por mil penosas fantasías que 
alimentaban su aflicción, representándole á 
Schemselnihar desmayada á los pies del ca­
lifa.

Ebn Taher, que estaba impaciente por 
verse en su casa, porque no dudaba que su 
familia (como no acostumbraba à verlo dor­
mir Llera) estaría en una mortal inquietud, 
se levantó y partió muy de mañana, des­
pués de haberee despedido de su amigo, que 
había madrugado para hacer la oración de 
la aurora. Por último, llegó á su casa, y la 
primera obligación que hizo el príncipe de 
Persia, que había llegado allí á puros es­
fuerzos, fué tirarse en un sofá, tan cansado 
como si hubiese hecho un largo viaje.

Ebn Taher, como no estaba en disposición 
de poder ir á su casa, mandó le preparasen 
un cuarto, dando aviso á su familia del es­
tado en que se hallaba para que no estuvie­
sen con cuidado. Entre tanto pidió al prin­
cipe se tranquilizase y dispusiera de su casa 
á su gusto.

—Acepto de buena gana los obsequios que 
usted me hace—1© dijo el ni'túc'ipe— ; pero 
le suplico me haga ust^a el gusto de no inco­
modarse por mí y obrar como si yo no estu­
viera; m» querría permanecer aquí ni un mo­
mento si creyese que mi presencia le causa­
ra á usted el menor embarazo.

Tan luego como Ebn Taher tuvo tiempo 
de volver en si contó á su familia toda la 
aventura del palacio de Schemselnihar, dan­
do mil gracias á Dios por haberle librado del 
peligro que había corrido.

Los principales criados del príncipe acu­
dieron á casa de Ebn Taher á recibir sus ór­
denes, y á corto rato se vió llegar muchos 
de sus amigos á quienes había participado 
su indisposición, pasando la mayor parte 
del día en su compañía; y si su conversa­
ción no pudo borrar las tristes ideas que 
causaban su mal, al menos sacó el provecho 
de que contribuyeron á calmarlas algún 
poco.

Al anochecer quiso despedirse de Ebn Ta­
ber; pero este fiel amigo le encontró todavía 
tan débil que le obligó á suspenderlo hasta 
ei siguiente día.
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CIELO YJÍERRA
La temperatara.

_ E termómetro del Sr. Aramburo, calle deJ 
Príncipe, 12, marcaba ayer lo siguiente:

A las ocho de ia mañana, 1® sobre 0.
A las doce da ia tarde, 13® id.
A las cuatro, 10® Id.

temperatura máxima fué de 14® sobre Ô.
La mínima de 1 bajo 0.
El barómetro marcó 714.—Buen tiempo.]

INÜTJLTO
Artículo 1.® Concedo indulto de la cuarta 

parte de la condena á los sentenciados á re­
clusión temporal, relegación temporal, extra- 

presidio mayor y prisión

Art. 2. Concedo indulto de la tercera par­
te de la condena á los sentenciados á confína- 

^^babiíitaeión absoluta temporal é 
inhabilitación especial temporal.

pQ^cedo indulto da la mitad de la 
condena a los sentenciados á presidio correc­
cional, prisión correccional, suspensión y des-piioivu uui-rwciuuai, suspension y aes- 
tierrq, excepto cuando esta última pena haya | 
«ido impuesta por falta de la caución del ar­
ticulo 44 del Código penal.
, Concedo igualmente indulto total

a© las penas de arresto mayor y menor, y de 
multa, sea cualquiera el delito cometido, así 
como de la responsabilidad personal subsidia- 

según lo prevenido en el 
art. 5ü del Código penal, coa exclusión de la 
que se sufra por falta de indemnización pecu- 
Biana a favor de los ofendidos.

I aplicar la gracia concedida
©a los artículos precedeaíes, son circunstan- 
eias indispensables:

ssntencia dictada sea firme. Se 
©oqsideraráa firmes para los efectos del in­
dulto las sentencias contra las cuales los reos

hayan deducido el recurso de casación si de­
sistieran del mismo en el término de veinte 
días, contados desde la publicación de este 
real decreto.

2.^ Que los reos estén sufriendo condena, ó 
por Jo menos á disposición del tribunal sen­
tenciador.

3L Que no sean reincideníes.
4,^ Que hayan observado buena conducta 

en las cárceles ó establecimientos penales du­
rante el tiempo que lleven en ellos.

Art. 6.® Quedarán sin efecto las gracias 
concedidas por el presente decreto si reincidie­
sen los indultados.

Art. 7.° Se declaran comprendidos en las 
disposiciones de este decreto á ios reos de de­
litos electorales, siempre que hayan cumplido 
la mitad del tiempo de su condena, de las pe­
nas personales, y la totalidad de las pecunia­
rias y las costas.

Art. 8." Se exceptúan de la gracia de in­
dulto concedida por este decreto los reos con­
denados por los delitos siguientes: traición, 
lesa majestad, los cometidos con ocasión del 
ejercicio de los derechos individuales garan­
tizados por la Constitución, rebelión, sedición, 
prevaricación, cohecho, parricidio, asesinato, 
iobo é incendio, y todos los delitos cuya peua 
se remita por el perdón del ofendido.

Art. 9.° Los tribunales y jueces encarga­
dos de la ejecución de las sentencias, aplica­
rán inmediatamente el presente indulto, re­
mitiendo á los ministerios respectivos con la 
mayor brevedad posible relación nominal de 
los reos á quienes haya sido aplicado.

Art. 10. Las autoridades administrativas 
y los jefes de establecimientos penales y cár­
celes facilitarán cuantos datos Ies pidan los 
tribunales y jueces para la ejecución de este 
decreto.

Art. 11. El indulto se aplicará cualquiera 
que haya sido el tribunal sentenciador ó ju­
risdicción que hubiere conocido, asi en la Pe­
nínsula como QÛ las provincias de Ultramar.

Por ios ministerios de Gracia y Justicia 
Guerra, Marina y Ultramar so dictaran las 
disposiciones oportunas para el cumplimien­
to de este decreto, y so resolverán sin ulterior 
recurso las dudas y reclamaciones que oíi’oz- 
can en su ejecución.
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1.®-A las M y ll*.—El buque fantasma. 8
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A las 4 li2.—La misma,

Turno 2.»-A. las 8 Ií2.-An-
A las 4 1¿2.~—La dama de ías camelias.

® lf2.~La guardia amari-
t Campanero y sacris­tán.—La guaroia amarilla.

A las 4 112.—Un pleito.—Los camarones.— 
El padrino de «El Nane».—La viejecita.

O»naadia«—A ías 8 li2.—La niña de Viiía- 
gorda. La boda de Luis Alonso ó Ja noche 

Corps.—Las espa-
4. 1’2.—La niña de Villagorda.—El
tambor de granaderos.—Las españolas.—Los 
monigotes.
I apaa-*A las 8 112.—El dinero da San Pe- 
b aro.—Losasistentes.—Zaragüeta.—Secun­do acto. ®

A las 4 1¡2.—El bigote rubio—Pedro Jimé­
nez (dos actos).—El dinero de San Pedro.

ppÍRcilse Alfonso—A Jas 3 lj2.—Primer 
concierto por .la Sociedad de Conciertos de

Madrid, bajo la dirección del maestro Jimé­
nez.

las 8 ÎÎ.2.—La revoltosa.—La ban- 
da de trompetas.—El primer reserva.—La 

revoltosa.
A las 4 112.—El organista.—La banda de 

trompetas. — El primer reserva. — Las bra­
vias.
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Entre tanto, para contribuir á que se dis­
trajese, le dió por la noche un concierto vo­
cal é instrumental que tan sólo sirvió para 
traer á su memoria el de la noche anterior, 
y en vez de mitigar sus penas aumentó su 
disgusto, de suerte qué al siguiente día se 
encbntró peor.

Entonces Ebn Taher no quiso ya oponerse 
á sus deseos de retirarse á su casa, cuidan­
do él mismo en persona de hacerlo transpor­
tar, y acompañarle hasta ella, y cuando es­
tuvieron solos, le representó todas las razo­
nes que le obligaban á hacer un g-eneroso 
esfuerzo para vencer una pasión cuyos re­
sultados no podrían menos de ser funestos 
para él y la favorita.

—¡Ay, amado Ebn Taher!—exclamó el 
príncipe-- ; ¡qué fácil le es á usted el darme 
ese consejo! Pero ¡qué difícil me es á mí el 
seguirlo! Concibo toda su importancia sin 
peder aprovecharme de él. Se lo repito á us­
ted llevaré conmigo al sepulcro el amor que 
me inspira Schemseinihar.

Suspendió Scheherazada su narración has­
ta la noche siguiente, que prosiguió de este 
modo;
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‘—Cuando Ebn Taher vió que nada podía 
conseguir sobre el espíritu del príncipe, se 
despidió de él y trató de marcharse- pero el 
príncipe de Persia le detuvo, y le dijo;

—Apreciable Ebn Taher, si he declarado 
á usted con franqueza me era imposible se­
guir sus sabios consejos, le suplico no me 
recrimine por esto y deje de darme pruebas 
de su sincera amistad.

Sabe usted muy bien que no me puede dar 
una mayor que participarme las noticias que 
reciba acerca del destino de mi amada 
Schemseinihar.

La incertidumbre en que estoy sobre su 
suerte y las mortales aprensiones que me 
causa su desmayo alimentan la angustia 
que usted me echa en cara.

—Señor—le contestó Ebn Taher—, debe 
usted confiar en que su desmayo no habrá 
tenido resultados funestos, y que la confi­
dente vendrá inmediatamente á informar­
me de lo que habrá sucedido después. Tan 
pronto como lo sepa vendré á decírselo.

Ebn Taher dejó al príncipe en esta espe­
ranza, retirándose á su casa, donde esperó 
todo el resto del día á la confidenta.

Tampoco vino al siguiente día; pero su 

desasosiego por saber el estado de la salud 
del príncipe no le permitió estar más tiem­
po sin verle.

Fué, pues, á su casa con designio de ex­
hortarle á que tuviera paciencia, y lo encon­
tró en una cama más malo que lo que pen­
saba, acompañado de multitud de amigos y 
algunos médicos que empleaban todos los 
recursos de la ciencia para descubrir la cau­
sa de su mal.

Tan luego como divisó á Ebn Taher le 
dirigió una mirada con disimulo para indi­
carle dos cosas; la primera lo mucho que se 
alegraba verle, y la segunda cuánto sus mé­
dicos, que no podían adivinar la causa de 
su mal, se engañaban en sus cálculos.

Los amigos y médicos se retiraron sucesi­
vamente, de suerte que Ebn Taher se quedó 
solo con el enfermo, y acercándose al lecho, 
le preguntó cómo se encontraba desde oue 
no le había visto.

—Debo confesarle—contestó el príncipe— 
que mi amor, que continuamente toma nue­
vas fuerzas, y la incertidumbre acerca del 
destino de mi idolatrada Schemseinihar au­
menta mi mal á cada momento y me pone 
en un estado que aflige á mis parientes y 
amigos y desconcierta á mis médicos, que 
no comprenden una palabra.

No podrá usted figurarse—añadió—lo mu­
cho que padezco al ver tantas gentes que me 
importunan, y de quienes no puedo desha­
cerme sin faltar á la urbanidad.

Usted es el único cuya compañía conoz­
co me alivia; pero, por último, no me oculte 
usted nada, se lo suplico. ¿Qué noticias hay 
de Schemseinihar? ¿Ha visto usted á su con­
fidente? ¿Qué ha dicho?

Ebn Taher le contestó no le había visto, y 
el príncipe, al oir esta triste nueva, ss le en­
cogió el corazón de tal suerte, que sin po­
der contestarle una palabra comenzó á llo­
rar amargamente.
^—Príncipe—prosiguió entonces Ebn Ta­
her—, permítame usted le haga presente 
que es usted demasiado cavilo.so buscando 
pretexto para atormentarse. Por amor de 
Dios, enjugue usted sus lágrimas porque 
puede entrar en este momento alguno de los 
suyos, y no ignora usted cuánto cuidado 
debe poner en ocultar sus sentimientos, que 
podrían ser descubiertos por este incidente.

A pesar de cuanto le expuso el juicioso 
confidente, no pudo el príncipe contener sus 
lágrimas.

’—Sabio Ebn Taher—exclamé cuando re­

cobró el uso de la palabra—, bien puedo im­
pedir que mi lengua revele el secreto de mi 
corazón; pero no me es dable contener mis 
lágrimas cuando tengo tantos motivos de 
recelar por la vida de mi cara Schemsei' 
nihar.

Si este adorado y único objeto de mis de­
seos DO existiese ya en el mundo, yo no le 
sobreviviría ni un momento.

-^Deseche usted una idea tan triste—le 
replicó Ebn Taher—; Schemseinihar vive to­
davía, no debe usted dudarlo. Si no ha reci­
bido usted noticia de ella, es porque no ha­
brá tenido ocasión, y me prometo que no se 
pasará el día sin que usted las teng-a.

Y después de añadir otras muchas razones 
para consolarlo, se retiró.

Apenas estaba Ebn Taher de vuelta en su 
casa, se le presentó Ja confidente con aspecto 
triste, lo que le hizo concebir un mal pre­
sagio.

Preguntóle cómo estaba su señora.
—Antes de todo—le contestó—dígame us­

ted cómo lo han pasado, porque no puede 
usted figurarse la pena que me causó el ver­
los partir en la disposición en que se encon­
traba el príncipe.

Ebn Taher le contó todo lo ocurrido, y 
así que acabó, ella tomó la palabra, y

—Si el príncipe de Persia ha sufrido y su 
fre aún por mi señora, ella no padece me­
nos. Tan luego como me despedí de uste­
des—prosiguió—, me volví al salón, donde 
encontré á Schemseinihar que todavía no 
había vuelto de su desmaye, á pesar de los 
remedios que le habían prodigado. El cali­
fa estaba sentado á su lado, descubriéndose 
en su semblante todas las pruebas de su 
sentimiento; preguntaba á todas las muje­
res, y á mí con particularidad, si no tenía­
mos algún antecedente acerca de su mal; 
pero nosotras guardamos el secreto y no le 
dijimos sino lo contrario de lo que sa­
bíamos.

Entre tanto nos deshacíamos en lágrimas 
al verla padecer por tanto tiempo, y no omi­
timos lo más mínimo de cuanto podíamos 
inferir podría aliviarla.

Por último, como á cosa de media noche 
volvió en sí. El califa, que había teñid© la 
paciencia de esperar este momento, mani­
festó el mayor gozo y preguntó lo que pe­
día haber sido la causa de aquel accidente.

Así que aquélla percibió su voz hizo un 
esfuerzo para incorporarse, y después de be­

sarle ios pies, sin que pudiese impedirlo, le 
habló en estos términos;

—Señor, debo quejarme del cielo que no 
me ha concedido la gracia entera de dejar­
me expirar á los pies-de vuestra majestad, 
para mostrarle por este medio hasta qué 
punto me han penetrado sus bondades.

—Estoy bien satisfecho de tu amor—le 
contestó el califa—; pero te recomiendo pro­
cures conservarte por mi amor; sin duda ha­
brás hecho hoy algún exceso que te habrá 
causado esta indisposición; cuídate y procu­
ra abstenerte otra vez. Me sirve de la mayor 
satisfacción el verte algo mejorada, y te 
aconsejo pases la noche aquí mismo, para 
evitar que el movimiento te sea dañoso.

Al decir estas palabras mandó le llevasen 
un dedo de vino, que le hizo tomar para que 
recobrase la fuerzas.

Después de esto se despidió de ella, reti­
rándose á su palacio.

Así que se fué el califa, mi señora me hizo 
una seña para que me acercase, y muy in­
quieta me preguntó por ustedes.

Le aseguré hacía ya mucho tiempo que 
habían ustedes salido del palacio, y se halló 
más tranquila en esta parte.

_ Me guardé bien de hablarle acerca del ac­
cidente del príncipe de Persia, temiéndome 
no volviese á recaer en la indisposición 
cuyo alivio nos había costado tantos cuida­
dos; pero mi precaución fué inútil, como va 
usted á oir.

—Príncipe—exclamó ella entonces—, 
nuncio en adelante á todos los placeres, en 
tanto que esté privada del que me causa tu 
vita. Si mi imagen está fija en tu corazón, 
el mí© no hace mas que seguir su ejemplo. 
Tú no cesarás de verter lágrimas hasta 
tanto que vuelvas á verme, y es justo que 
yo llore y me afiija hasta tanto que no te 
tenga entre mis brazos.

Al decir estas palabras, que pronunció en 
un tono que inarcaba toda la violencia de 
su pasión, volvió à desmavarse en mis bra­
zos.

La sultana Scheherazada interrumpió su 
discurso por ser ya de día; pero volvió á 
continuarle en la siguiente

í
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La confidente de Schemseinihar continuó 
en referir á Ebn Tbher tod® lo que había 
ocurrido á su señora después de su primer 
desmamo,
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